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Un proyecto anacrónico

l proyecto de la ley orgánica de las comunas es 
la plasmación más radical del socialismo del si-
glo XXI. En sustancia es la reposición de lo so-
metido a referéndum en 2008, que fue rechaza-
do por votación secreta y universal. Es tal su 
anacronismo que nos es difícil situarnos ante él 
como una propuesta firme y seria de unos com-
patriotas nuestros. 

Cuatro elementos nos parecen especialmente 
reveladores de ese tono de irrealidad: el prime-
ro es la base territorial, que va unida al prego-
nado carácter endógeno; el segundo es la pre-
tensión de democracia directa; el tercero, el ca-
rácter plebiscitario, con la ausencia de votación 
secreta y universal, menos para la elección de 
los jueces comunales; el cuarto, el contenido 
socialista, entendido como la prevalencia de lo 
social sobre lo individual, contraviniendo no só-
lo lo que enseña la historia y la antropología 
sino nuestra propia idiosincrasia.

Localismo
La comuna es el segundo estadio en el diseño 

organizativo, después del consejo comunal y an-
tes de la ciudad comunal y la federación comu-
nal. La pretensión es constituir un Estado socia-
lista como agregación articulada de territorios. 

No entendemos cómo puede ser posible esta 
propuesta en una época de mundialización, po-
sibilitada por la presencia virtual de todos, que 
entraña entablar proyectos mancomunados a 
nivel mundial. Cuando todo el mundo está liga-
do, puede pensarse y según nuestra apreciación 
debe proponerse una alternativa a la globaliza-
ción actual, pero no es posible y ni siquiera 
pensable una alternativa a la globalización ba-
sada en el desarrollo endógeno. 

Nada de lo que ha llevado a cabo este Go-
bierno es pensable sin la ligazón estructural de 
Venezuela a la cadena productiva mundial me-
diante el petróleo y sus derivados. Debemos 
optimizar el valor agregado de nuestros produc-
tos, la petroquímica y las industrias básicas; pe-
ro lo que carece de sentido es empezar desde 

2	 SIC 731 / enero-febrero 2011



ED
ITO

RIA
L

cada rincón del país e ir expandiendo la orga-
nicidad. El potencial de cada rincón depende de 
su imbricación con las grandes ciudades e in-
cluso con el mundo, no del ensamblaje del rin-
cón con otras zonas adyacentes. 

El autogobierno de los menos desarrollados 
no contribuye a su desarrollo. Éste sólo se al-
canza por la presencia de las instituciones bu-
rocráticas nacionales, con ventaja comparativa 
sobre los centros desarrollados: por ejemplo, 
centros de salud y educación mejor dotados que 
los de las ciudades y profesionales mejor paga-
dos y, al menos, tan bien cualificados como los 
mejores de la ciudad. 

Partir de unidades endógenas con institucio-
nes propias, hasta banco y moneda propios, es 
retroceder milenios. Es desconocer la división 
del trabajo que nos enlaza a todos y exige de 
altísimas especializaciones, que no posee un 
ciudadano medio de la periferia ni puede llegar 
a poseer.

El proyecto comunal es ruralizante. En una 
gran ciudad el lugar donde se reside no tiene 
relevancia. El ciudadano se caracteriza por su 
ubicuidad, por su fluencia. Va adonde puede 
satisfacer mejor sus posibilidades y sus deseos, 
donde puede realizarse como ser humano y 
contribuir a la sociedad según sus capacidades 
y su horizonte vital. Ligar a la gente a un terri-
torio va en contra tanto de la dinámica mundial 
como, de manera muy específica, de la movili-
dad que nos ha caracterizado como país.

Pretensión de democracia directa
La apuesta por la democracia directa está en 

consonancia con la apuesta anterior: ella tiene 
sentido únicamente cuando no hay división de 
trabajo ni complejidad social, cuando las perso-
nas son homogéneas y se conocen de toda la 
vida. En todo otro caso no hay más camino que 
la democracia representativa con participación 
en los niveles primarios, pero sin que esa par-
ticipación relegue a la representación.

En efecto, en el siglo XXI el componente téc-
nico es elevadísimo y concomitantemente la ne-
cesidad de especialización, tanto de los indivi-
duos como de empresas. El valor insustituible 
del Estado desde lo municipal a lo nacional es-
tá ligado al establecimiento y mantenimiento de 
estándares de infraestructura y de servicios a la 
altura del tiempo. Esto es lo básico. Lo que hoy 
está completamente descuidado, por lo que el 
país se está cayendo a pedazos. Lo político par-
tidista se debería ligar únicamente a la capacidad 
de coordinar y maximizar a la burocracia técni-
ca y a algunos énfasis propuestos, por ejemplo, 
estímulos directos e indirectos a las empresas 
(en el caso de una política desarrollista) o estí-
mulo al empleo o énfasis en la capacitación po-
pular con una discriminación positiva para acer-

carse a una efectiva igualdad de oportunidades 
(en una democracia de contenido social). 

En este horizonte tan complejo no es posible 
que cada ciudadano pueda opinar sobre todos 
los temas, requisito imprescindible para una de-
mocracia directa. Bastante es que esté en capa-
cidad para distinguir las consecuencias de los 
diversos proyectos para votar con conocimiento 
de causa a sus representantes y que pueda con-
trolar de algún modo concreto la calidad de su 
realización, aquí, sí, participativamente.

Demagogia
Pero es que además la democracia directa só-

lo puede darse cuando haya una igualdad básica 
entre todos los ciudadanos. Si existe algún grupo 
de presión, por ejemplo, porque controla la ma-
quinaria del Estado y por tanto la asignación de 
recursos, o incluso meramente porque están or-
ganizados y obran de consuno, en tanto los de-
más lo hacen aisladamente, la democracia se 
degrada a demagogia y sólo se da la imposición 
del grupo de presión. Es el problema de la de-
mocracia asamblearia: es casi imposible que sea 
auténtica democracia. Y la ley contempla única-
mente (ya mencionamos la excepción de la elec-
ción de los jueces) este modo de votar para todas 
las elecciones y aprobaciones de gestiones. 

Todavía se esfuma más la pretensión demo-
crática porque la ley establece que la asamblea 
es válida cuando está representado 15% de los 
potenciales electores. Como las decisiones se to-
man por mayoría simple, 9% puede decidir le-
galmente, ya que no legítimamente por todos. 

Como los elegibles tienen que tener ética y 
formación socialista, se excluye a la mayoría que 
no se siente identificada con esa ideología, con 
lo que la representación es muchísimo menor 
aún. 

Como la mayoría de las elecciones son de ter-
cer o cuarto grado y como además dependen 
de la aceptación del Poder Popular, que, a pesar 
de su nombre encubridor, no es el del pueblo 
sino el del Estado, no cabe más elección que 
entre los colaboradores del Estado, con lo que 
el carácter de sujeto del pueblo queda o negado, 
en la mayoría de los casos o en los identificados 
con el socialismo a la cubana que postula en 
gobierno, seriamente mediatizado y disminuido. 
En estas condiciones no se ve qué contenido 
analítico tiene la proclamada democracia.

Lo que sí resulta muy claro es el control ab-
soluto del Estado sobre todo el proceso y la or-
ganización resultante.
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n la Italia de comienzos del fascismo, Antonio 
Gramsci comparó el modo de hacer política con 
dos tipos de juego populares en el momento. 
Un juego de cartas conocido como el escobazo 
en el que gana quien es capaz de centralizar la 
estrategia en su propio interés y, en un arreba-
tón, quedarse con todo. Y el fútbol, en el que 
para ganar se requiere anteponer la estrategia 
del equipo al desempeño personal y utilizar la 
libertad individual para cooperar en el triunfo 
que es un objetivo común. Esta comparación 
puede ayudar a comprender el dilema de la Ve-
nezuela actual en la que encontramos no sólo 
la tensión entre modelos de país sino entre for-
mas de concebir y hacer política. 

La política como arrebatón tiene raíces en las 
variadas formas de personalismo conocidas a lo 
largo del devenir histórico venezolano. La política 
como vinculación necesaria entre la libertad per-
sonal y la cooperación entre todos en el logro de 
objetivos comunes ha sido la lucha secular por 
hacer de la ciudadanía un ingrediente constitutivo 
del pueblo organizado. Ha sido la lucha por la 
democracia como modo de hacer política. Ambos 
modos de hacer política siguen presentes en la 
coyuntura actual de Venezuela. Cuál de ellos pre-
valezca en la práctica cotidiana de la política con-
dicionará el futuro de la vida social en el país.

Si tomamos como expresión significativa del 
momento los resultados de las elecciones del 26 
de eptiembre de 2010, encontramos, en primer 
lugar, un país dividido en dos grandes bloques, 
atraídos por las posiciones polarizadas, identifi-
cadas con modelos alternativos de país. Compa-
rándolos con los resultados de las elecciones de 
años anteriores se observa, además, una tenden-
cia al cambio en la correlación de fuerzas polí-
ticas. Si se va más a fondo se detecta, tanto en 
el proceso previo como en las reacciones ante 
esos resultados, la tensión entre los modos de 
hacer política arriba señalados. 

El dilema de fondo en la política venezolana 
actual está en el modo como se van a producir 
los cambios en la correlación de fuerzas que es-
tán en marcha: autoritaria o democráticamente. 

Reflexiones sobre la realidad dividida entre dos modelos alternativos 

2010 en el proceso político venezolano
Arturo Sosa A., s.j.*

La experiencia vivida en 2010 pone de bulto el dilema 

en el que se encuentra la sociedad venezolana ante la 

encrucijada en la que se ha convertido 2012
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La lucidez política nos obliga a tomar conciencia 
de la existencia en ambos polos de fuerzas que 
impulsan el modo autoritario, así como las hay 
comprometidas con el fortalecimiento y profun-
dización de la democracia. De allí el atractivo que 
cobra en la actualidad ceder a la tentación de 
toda propuesta de cambio político: tomar la vía 
del autoritarismo en nombre de la democracia.

No basta proclamar la importancia del pueblo 
en la vida política para lograr que sea su prota-
gonista y que se camine en democracia. Detrás 
de la palabra pueblo se pueden esconder actitu-
des y conceptos autoritarios. El modo de hacer 
política que cada uno promueve, consciente o 
inconscientemente, está estrechamente ligado a 
la idea de pueblo que se tiene y comparte con 
su grupo social o político al que pertenece. Por 
consiguiente, es de primera importancia en el 
momento actual explicitar la propia idea de pue-
blo, esa desde la que cada uno de nosotros re-
acciona frente a lo que sucede en nuestra socie-
dad venezolana y, al mismo tiempo, la que mo-
tiva las acciones, pequeñas o grandes, que rea-
lizamos en el proceso que vivimos. Al mismo 
tiempo, es igualmente importante aprender a 
descubrir la idea de pueblo que está detrás del 
discurso de los líderes y movimientos políticos 
que propugnan el cambio.

La concepción democrática del pueblo se fun-
damenta en la convicción de sus capacidades 
para participar en la toma de decisiones públicas 
sin la necesidad de contar con algún líder escla-
recido, vanguardia o élite que las tome en su 
nombre. Detrás de todo autoritarismo se escon-
de una concepción del pueblo que lo considera 
como menor de edad, incapaz de saber lo que 
le conviene, por lo que necesita ser guiado hacia 
su propio interés y, finalmente, sustituido por el 
líder o la élite que pretenden saber lo que le 
conviene al pueblo.

El desafío democrático actual de Venezuela 
es lograr los cambios como consecuencia de 
decisiones tomadas por un pueblo de ciudada-
nos. El futuro democrático de Venezuela depen-
de no sólo del triunfo de alguno de los proyec-
tos en liza, el socialismo del siglo XXI o la de-
mocracia social. Depende más bien del modo 
como se escoja entre un modelo y otro. Depen-
de de que quienes ejerzan el poder desempeñen 
su gestión política de un modo democrático. En 
teoría, ambos modelos pueden ser democráticos. 
En la práctica cualquiera de los dos puede sus-
tituir la democracia en nombre del pueblo o del 
poder popular.

2007-2011: etapa de un largo proceso 
El dilema democracia-autoritarismo está en la 

base de la crisis de legitimidad que vive el sis-
tema político venezolano desde hace, al menos, 
veinte años. Las élites políticas, económicas y mi-

litares que gobernaron a través de los partidos 
políticos populistas desde 1958, no percibieron 
cuánto había calado en el pueblo el deseo de 
avanzar a una democracia con justicia social. No 
hubo capacidad de constituir al pueblo organiza-
do como sujeto político para lo cual era necesario 
el esfuerzo sistemático de superar la cultura ren-
tista y el clientelismo partidista que dominaba, 
en la práctica, las relaciones entre la población y 
el Estado distribuidor de renta petrolera.

Las complejas y audaces propuestas de reforma 
del Estado para tomar el camino hacia la profun-
dización de la democracia, en las que participaron 
activamente muchos sectores de la sociedad, en-
contraron una fuerte resistencia en los cogollos 
partidistas y las cúpulas económicas, sociales y 
militares. Sin restarle importancia a la reforma 
política que llevó a la elección de los alcaldes y 
gobernadores junto a algunos procesos de des-
centralización administrativa y transferencia de 
competencias, hay que señalar que se intentó 
extender más allá de lo posible un sistema polí-
tico cuyas limitaciones estaban a la vista. 

El sistema populista de partidos había logrado 
sortear los extremos de la dictadura militar y la 
insurrección comunista, consolidado modos de-
mocráticos liberales de alto contenido populista, 
impulsado un importante crecimiento económico 
y alcanzado una estabilidad social sustentados en 
el alto ingreso petrolero del Estado venezolano. 
Sin embargo, el crecimiento económico no se tra-
dujo en desarrollo sustentable ni en mecanismos 
de justicia social y se mantuvo al pueblo encua-
drado en las redes partidistas convertidas en for-
mas efectivas de control social. A ello se sumó la 
aparición de los intentos de algunas élites de ha-
cer una reforma inspirada en las ideas neolibera-
les y el impacto de la prédica anti-política.

La crisis de legitimidad política, agravada por 
las dificultades económicas de la década de los 
años 90, abrió la posibilidad, en 1998, al triunfo 
electoral del proyecto encabezado por el tenien-
te coronel Hugo Chávez Frías, líder del movimien-
to que protagonizó la rebelión militar de febrero 
de 1992. Este movimiento con pretensiones revo-
lucionarias que nace de improviso cuenta con 
una larga historia que puede resumirse en las si-
guientes etapas:
I.	 1975-1992: formación del MBR-200 y rebelión 

militar.
II.	 1992-1998: de la insurrección curativa a la lu-

cha electoral por el poder político.
III.	1998-2002: la captura del poder político.
IV.	2002-2003: la consolidación en el ejercicio del 

poder político.
V.	 2004-2006: transición: la búsqueda de la he-

gemonía cultural.
VI.	2006-2012: hacia el socialismo del siglo XXI.

La revolución encabezada por Hugo Chávez 
Frías, una vez logrado el triunfo electoral en 1998, 
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se debate simultáneamente entre la necesidad de 
construir la legitimidad de su proyecto de trans-
formación social y el recio combate por mantener 
el poder político. La legitimidad del proyecto re-
quiere un crecimiento sostenido de la sintonía 
con él de todos los grupos sociales y así poder 
construir una nueva hegemonía cultural. La lucha 
por el poder político le ha exigido, por el con-
trario, exacerbar la dependencia del Estado de 
los ingresos petroleros, por tanto, fortalecer la 
cultura política rentista al mismo tiempo que au-
mentar la concentración del poder no sólo en la 
presidencia de la República sino en la persona 
del líder, obligado a sostener en sus manos los 
poderes del Estado, la dirección del partido y el 
comando de la Fuerza Armada. 

A finales de 2010 el combate por el poder polí-
tico ha concentrado la atención del proceso revo-
lucionario propiciando la agudización de la pola-
rización, el fortalecimiento del liderazgo persona-
lista, la centralización y la concentración del poder 
en el Gobierno, por encima de los logros sociales 
y las intenciones de empoderar al pueblo. 

2010 se lee desde 2012
Otras fuerzas sociales y políticas buscan tam-

bién construir una legitimidad política alternati-
va tanto al sistema populista de partidos como 
al socialismo del siglo XXI para lo cual luchan 
por conseguir el poder político. La variedad de 
estas fuerzas sociales y políticas hace imposible 
intentar su descripción por lo que nos limitamos 
a hacer referencia a aquellas que protagonizaron 
el proceso de constitución de la Mesa de la Uni-
dad Democrática.

El hecho más resaltante de la política venezo-
lana en 2010 es el complejo proceso que llevó 
a la constitución de la MUD, su participación en 
las elecciones parlamentarias del 26 de septiem-
bre y su fortalecimiento en los meses posteriores. 

Su presencia en el escenario político abre alter-
nativas al proceso político en el corto plazo que 
significan las elecciones de diciembre de 2012, 
en la que se elegirán simultáneamente los alcal-
des, gobernadores y Presidente de la República, 
y en el que se concentran enormes expectativas 
tanto de la sociedad en general como de los ac-
tores políticos.

Los resultados electorales de septiembre de 
2010 arrojan como resultado dos minorías que 
se creen y pretenden actuar como mayoría. Nor-
malmente en democracia se aceptan las decisio-
nes que tienen mayor cantidad de votos, después 
de una deliberación en la que todos pueden par-
ticipar en igualdad de condiciones. Hablar de 
mayoría en el lenguaje democrático sólo es po-
sible desde la inclusión de todas las posiciones 
que supone la aceptación sincera del pluralismo 
y la diversidad. Entender la condición de mayo-
ría como la posibilidad de prescindir de la mi-
noría e imponer su criterio como el único posible 
es colocarse fuera de la política democrática.

Un ejemplo claro de cómo se entiende la ma-
yoría como fuerza aplastante y no como criterio 
final de un proceso de diálogo y negociación 
política es la aprobación de más de veinticinco 
leyes en diciembre de 2010, pocos días antes de 
la instalación de la Asamblea Nacional nacida de 
las elecciones de septiembre. Lo mismo se pue-
de decir de la radicalización del proceso revo-
lucionario acelerada por el presidente Chávez, 
creando situaciones de tensión en muchos fren-
tes a la vez, al imponer su visión rechazada por, 
al menos, la mitad de la sociedad.

La posibilidad de la democracia en Venezue-
la depende de la capacidad que tenga la socie-
dad venezolana de resistir las muchas y pode-
rosas tentaciones de imposición de minorías y 
otras formas de autoritarismo vivitas y coleando 
en ella. Sin embargo, para que se abra espacio 
la democracia no basta con la necesaria resis-
tencia, también se necesita generar esa ilusión 
de futuro que moviliza la sociedad para conse-
guirlo y una acción sistemática e incansable en 
apoyar al pueblo en la constitución de sus pro-
pias organizaciones, condición indispensable 
para que se convierta en el sujeto político de 
una sociedad democrática con justicia social.

*Rector de la UCAT.
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Balance social del año 2010

La suprema felicidad está en pausa
Tito Lacruz*

El Gobierno del presidente Chávez se ha propuesto la 

suprema felicidad social. Pero en la práctica ha habido 

programas de naturaleza asistencialista e inmediatista 

con escaso impacto en las raíces de los problemas. Las 

siguientes líneas no pretenden revisar los logros y 

fracasos en materia social de este Gobierno, sino hacer 

un balance breve del sector al cierre de 2010

En la presentación del Plan de Desarrollo Econó-
mico y Social de la Nación 2001-2007 (PDES), el 
Presidente expuso la idea de que el proceso que 
vive Venezuela desde 1999 tiene una primera fa-
se de transición (2001-2010), plasmada en aquel 
Plan de la Nación, que luego dará lugar a una se-
gunda fase, la Década de oro, que sería la conso-
lidación de la revolución bolivariana. Es de supo-
ner que las líneas de esta fase se expresan en el 
actual Proyecto Nacional Simón Bolívar 2007-2013, 
el Primer Plan Socialista de la Nación (PPS).

Lo social en la década de oro
Si bien en el PDES se realizaba un reconoci-

miento de los problemas sociales desde una 
perspectiva de derechos y de equidad, en el PPS 
dicha perspectiva es suplantada por un enfoque 
fundado en la idea de la suprema felicidad so-
cial. En las cinco páginas que se le dedican al 
tema social –siendo que en el PDES eran poco 
menos de treinta– no se establece un concepto 
claro de esta idea, salvo el hecho de que se tra-
ta de una nueva estructura social incluyente ba-
sada en un nuevo modelo social, productivo, 
endógeno, humanista y socialista.

El PPS aparece en un momento clave del ac-
tual Gobierno. Hacia inicios del año 2005, el 
Presidente empezó a hablar públicamente del 
socialismo del siglo XXI y expresó que la revo-
lución bolivariana era socialista. En diciembre, 
la oposición se abstiene de participar en las elec-
ciones parlamentarias, dejando todas las curules 
en manos de los partidos oficialistas. Es el mis-
mo año del inicio del boom petrolero. Por tanto, 
no es de extrañar la reelección del Presidente 
en 2006, lo cual se interpreta en las filas del 
Gobierno como un apoyo directo al modelo so-
cialista. Una de las primeras manifestaciones de 
este socialismo es la creación del PSUV. En di-
ciembre del año 2007 se realizó el referéndum 
para la reforma de la Constitución de 1999, la 
cual fue negada en la consulta por un estrecho 
margen. Sin embargo, la reelección indefinida 
presidencial y de cargos públicos fue aprobada 
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en enero de 2009. Es en un marco de completa 
hegemonía del poder público, de abundantes 
recursos petroleros y de la puesta en marcha de 
un proyecto socialista que aparece el PPS. Este 
escenario empieza a cambiar de manera paula-
tina a medida que los diferentes procesos elec-
torales se suceden, donde la oposición poco a 
poco retoma sus espacios políticos, como tam-
bién empieza el impacto de la crisis energética 
que se inició en 2009. 

La poca claridad que ha caracterizado al so-
cialismo del siglo XXI probablemente explica el 
carácter inasible y difuso del PPS. Hasta el ca-
rácter contradictorio de la suprema felicidad so-
cial con relación al colectivismo socialista. No 
obstante, podemos identificar algunos elementos 
claves. El primero es la continua idea de la trans-
formación social, solamente que esta vez se re-
conoce como socialista. Por tanto, y es el segun-
do elemento, dicha transformación va aparejada 
de un cambio en el sistema de producción de 
naturaleza estatista y socialista, donde las em-
presas de producción social son el germen y el 
camino hacia dicha transformación. El tercer 
elemento son ciertos rasgos asistencialistas y 
paternalistas (atención personalizada) junto a 
la dependencia de la renta petrolera (nueva for-
ma de utilizar la renta). Finalmente, así como 
las EPS (empresas de producción social) son el 
motor de la transformación económica, las mi-
siones son el motor de la inclusión social. 

Insistimos en el carácter difuso de este Plan, 
pues a la fecha las EPS han sido suplantadas por 
el sistema económico comunal y las misiones, si 
bien se conservan en primera fila, enfrentan una 
caída notoria, tanto que las recientes leyes apro-
badas reconocen a las comunas como el princi-
pal motor hacia la suprema felicidad social.

Las misiones y las comunas
Dentro de este proceso de transición hacia una 

nueva estructura social, las misiones tenían un rol 
clave pues eran el mecanismo para la inclusión 
social mediante la cobertura y la universalización 
de la atención a las necesidades sociales básicas. 
Cabe recordar que las misiones nacen de manera 
relativamente casual en el año 2003, respondien-
do principalmente a una coyuntura política en 
vista de la caída de la popularidad del Presidente4. 
Sin lugar a dudas lograron, en su momento, un 
impacto valorado en la población.

Hasta la fecha, se pueden contar una treintena 
de misiones de diversa índole y con balances di-
ferentes. Presentaron una dinámica expansiva y 
con alto impacto y presencia en los sectores po-
pulares entre los años 2006 y 2007, con una in-
yección de recursos considerables y una baja es-
tructuración, lo cual le permitía, además de cier-
to ahorro, una fácil respuesta para problemas 
inmediatos. La razón principal por la cual las mi-

siones fueron bien recibidas en los sectores po-
pulares –y no tan populares– de la población, fue 
porque efectivamente identificaban con bastante 
certeza algunos problemas neurálgicos en el mun-
do social: atención primaria e inmediata en salud, 
exclusión del sistema educativo, provisión alimen-
taria, oportunidades de trabajo, cedulación, etcé-
tera. La poca estructuración inicial de las misiones, 
la gran cantidad de recursos y el componente 
voluntarista por parte de trabajadores y comuni-
dad, permitió que de manera rápida se notaran 
resultados positivos. Finalmente, las misiones em-
pezaron a asumir fines de naturaleza no social 
como la desburocratización del sector público y 
el impulso de la organización popular. 

A medida que se necesitó atender problemas 
sociales más complejos en sus raíces, esos ele-
mentos empezaron a pesar en su contra. Hacia 
los años 2008 y 2009 varias misiones fueron re-
estructuradas frente al reconocimiento público 
de sus limitaciones. En cierta manera, las que 
sucedieron al primer lote, luego de 2005, trataban 
de reeditar la misma fórmula de flexibilización 
y de alcance inmediato. Aún a esta fecha, la idea 
de crear una misión responde también a un me-
canismo de subsidios estadales que refuerzan el 
paternalismo y el clientelismo político.

No obstante, con la promulgación de la Ley 
Orgánica del Sistema Económico Comunal el 
21/12/2010, pareciera que las comunas adquieren 
una posición privilegiada dentro del proceso de 
transformación social. Tal como se expresa en el 
artículo 4, el sistema económico comunal será 
quién dote a la sociedad de los medios y factores 
de producción para garantizar la satisfacción de 
las necesidades humanas y alcanzar la suprema 
felicidad social. De igual manera, la Ley Orgáni-
ca del Poder Popular expresa que el Estado co-
munal es la forma político social que, junto a un 
modelo económico de propiedad social y de de-
sarrollo endógeno sustentable, permitiría alcanzar 
la suprema felicidad social (art. 8). Ahora bien, 
el PPS establece que el proceso de transforma-
ción hacia la nueva estructura social será finan-
ciado por un nuevo uso de la renta petrolera, lo 
cual, junto al rol del Poder Ejecutivo como finan-
cista y coordinador del sistema económico co-
munal, evidencian una fuerte dependencia de 
los ingresos petroleros y del poder central.

Renta petrolera
En este sentido, la prosecución de la suprema 

felicidad social en la llamada Década de oro evi-
dencia, por lo menos, dos puntos poco susten-
tables. El primero de ellos ha sido la improvisa-
ción en lo que sería el modelo social producto 
de algunos ensayos y errores derivados del ca-
rácter emergente del socialismo del siglo XXI, 
dejando de lado las perspectivas de derecho y 
de equidad social del PDES que mencionamos. 
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Un segundo punto de dicho proceso de trans-
formación social es que, a la luz de algunas evi-
dencias, se sustenta no en un cambio de estruc-
turas sino en un impulso al consumo con poco 
impacto en el aumento de las capacidades de las 
personas para su autonomía. Este aumento de la 
capacidad de consumo viene dado por la fuerte 
relación que existe aún, y pareciera acentuarse, 
entre las políticas sociales y la renta petrolera. 

La principal evidencia de esta relación –tam-
bién denota la transitoriedad de los cambios so-
ciales– es el hecho de que la distribución del 
ingreso petrolero mediante vías típicas del mer-
cado es la que ha impulsado el ascenso social 
de la población, lo que se hace notorio en las 
cifras de pobreza por ingreso. Efectivamente, de 
acuerdo a las cifras oficiales del INE, la pobreza 
abarcaba 42,4% de los hogares venezolanos en 
2005 y se redujo a 27,5% para 2007. Sin embargo, 
desde ese año hasta 2010 la pobreza se ha redu-
cido solamente en menos de 15% (26,8%). Si 
observamos la pobreza en función de las nece-
sidades básicas insatisfechas, indicador más rígi-
do que el anterior, podemos notar que, para el 
año 2005, 26,7% de los hogares eran pobres de 
acuerdo a este indicador, descendiendo a 23,4% 
para 2006 y presentando una variación casi nula 
en los años siguientes (23,5% para 2010). 

Como bien se ha discutido en muchos ámbitos, 
la lucha contra la pobreza y la exclusión pasa por 
dotar a las personas de un capital educativo que, 
además de abrirle las puertas a un empleo más 
estable siempre y cuando la economía funcione, 
es por naturaleza un derecho de las personas. Bue-
na parte de las estadísticas en materia educativa 
reconocen los logros del actual Gobierno en ma-
teria del aumento de la matrícula. En este sentido, 
tanto las políticas educativas formales como el rol 
de las misiones educativas han jugado un papel 
muy importante en dicho logro. No obstante, el 
aumento de la matrícula no es igual para todos los 
grupos de edad. De acuerdo al Informe Anual de 
Provea, ya es el segundo año consecutivo en que 
se registra un descenso en el ritmo de crecimiento 
de la educación primaria en planteles oficiales, cu-
ya caída a lo largo de esta década se refleja inclu-
so en términos absolutos. Por otro lado, la inscrip-
ción de estudiantes en el primer grado en las de-
pendencias oficiales ha caído en 5%, así como 
también existe una pérdida absoluta de 10.771 es-
tudiantes entre primer y tercer año de educación 
secundaria, también en los planteles oficiales. Dos 
elementos más que resalta dicho informe son la 
reducción del número de planteles en 180, los cua-
les en su mayoría pertenecían al sector de la edu-
cación privada y el continuo problema de la calidad 
de educación cuyos elementos asociados están en 
la ausencia de un sistema de evaluación y la no 
titularidad de gran parte de los docentes (44% de 
los docentes no tienen titularidad y 15,4% no tienen 
títulos docentes). 

En materia de salud han sido largas las críticas 
que apuntan al abandono del sistema de salud. 
Se dan situaciones que van desde la epidemia 
de dengue y la poca capacidad de respuesta, 
pasando por el tema de los insumos de salud 
hasta las condiciones laborales y sanitarias de 
los hospitales públicos. Ello sin mencionar el 
grave problema de financiamiento de la salud 
privada. Si bien el acceso a la información ha 
sido problema en varios sectores del área social, 
es en la salud donde la negación o no publica-
ción de información estadística ha sido más con-
tundente. A pesar de este silencio, algunas in-
formaciones se hacen públicas. El Observatorio 
Venezolano de Salud apunta en un documento, 
donde se refiere al Alerta Epidemiológico de la 
Red de Sociedades Científicas Médicas de Vene-
zuela, que la mortalidad infantil entre los años 
2009 y 2010 aumentó en 12.5%, es decir, 4 mil 
805 decesos infantiles se sumaron en 2010.  	

De acuerdo a los lineamientos del PPS y a las 
recientes reestructuraciones del Poder Ejecutivo, la 
política social del actual Gobierno comprende dos 
vertientes: una de ellas de inclusión social lideri-
zada por la acción de las misiones; otra de trans-
formación de la estructura social cuyo motor sería 
el Estado comunal. Ambos procesos deberían pro-
fundizar los logros de la revolución bolivariana. 

A la luz de algunos indicadores, efectivamente 
se reconocen logros en materia social pero obe-
decen principalmente a una redistribución del 
ingreso petrolero. Si bien pudiera discutirse am-
pliamente la conveniencia o no de un modelo 
socialista en pleno siglo XXI, lo que sí es eviden-
te es que los grandes déficits sociales pendientes 
para lograr la suprema felicidad social son pro-
ducto de una larga tradición de problemas y li-
mitantes. Tales limitantes, si bien siempre han 
existido, son notorias en este Gobierno: depen-
dencia de la renta petrolera, orientación hacia el 
clientelismo político, programas de naturaleza 
asistencialista e inmediatista con escaso impacto 
en las raíces de los problemas, ausencia de una 
gran política social suplantada por múltiples e 
inconexos programas sociales, escasa o nula co-
nexión con el mundo de las políticas económicas, 
un ambiente económico adverso donde los pocos 
logros son diluidos por la precariedad del empleo 
y la inflación. Como se entienda la suprema feli-
cidad social, pareciera que aún está muy lejana 
y no se está en buen camino para alcanzarla.

* Sociólogo, profesor e investigador del IIES-UCAB.
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Cuando se mira el desarrollo de la actividad cul-
tural-comunicacional en el país como fenómeno 
a lo largo de esta última década y, más especial-
mente, durante 2010, podemos advertir, a pri-
mera vista, una gama de claroscuros que repre-
sentan hitos de esta larga coyuntura histórica 
que a fuerza de mejor descriptor conocemos 
como el proceso. Hitos, unos auspiciosos a la 
formación de sensibilidad y sentido común, otros 
perjudiciales para ganancia de la polarización, 
pero todos ellos vinculados en una dialéctica 
cotidiana, de la cual es de esperarse alguna sín-
tesis en la perspectiva de nuestro propio pro-
yecto nacional.

Claroscuros que no constituyen una descrip-
ción completa del proceso, pues éste no admite 
explicaciones únicas ni interpretaciones reduc-
tivas; pero que sirven para visibilizar cómo en 
medio de la polarización política –más bien a 
pesar de ella– hay cambios en los modos de 
sentir y de producir sentido en la población, que 
están vinculados a las decisiones en políticas 
públicas y a las prácticas sociales de los produc-
tores de comunicación y de expresión artística; 
y que al contrario de lo que podría suponerse, 
vienen ocurriendo de manera distinta a lo pla-
nificado que era la transformación radical sobre 
la base de una utopía política, y que más bien 
ahora luce como la tensión entre la estetización 
de la política y el sentido común.

El costo de cambiar el sentido común
En otro texto (Delgado-Flores, 2008) hemos 

señalado los parecidos de familia de la estetiza-
ción política de el proceso, con el fascismo ita-
liano, el nacionalsocialismo alemán o el estali-
nismo soviético, pero a la vez hemos identifica-
do tres grandes claves estéticas: la irradiación 
del miedo como sentimiento colectivo; la insti-
tución del dispendio ritual (potlach) y el feísmo 
como concepción; e igualmente, tres tipos de 
ataque identificables dentro del programa: el 
ataque al imaginario, el ataque a la instituciona-
lidad y el ataque a la tradición. 

Pero también se sabe que hay un nivel acep-
table de estetización de la política cuando ésta 
se enfoca en la construcción del sentido común 
de una sociedad. Este es definido por Hannah 
Arendt (2002) como: 

… la capacidad de ver las cosas no sólo desde 
el propio punto de vista sino desde la perspec-
tiva de todos aquellos que estén presentes, has-
ta que el juicio pueda ser una de las capacida-
des fundamentales del hombre como ser polí-
tico en la medida en que le permite orientarse 
en la esfera pública, en el mundo común, son 
ideas prácticamente tan antiguas como la expe-
riencia política articulada.

Para sustituir el sentido común, el proceso in-
troduce en su definición de democracia protagó-
nica revolucionaria, formulada en el Proyecto 
Nacional Simón Bolívar, una distinción importan-
te al prescribir que “los espacios públicos y pri-
vados se considerarán complementarios y no se-
parados y contrapuestos como en la ideología 
liberal”, lo que precisamente establece el equili-
brio dinámico del sentido común. Se requiere 
incidir en el modo en que se generan las costum-
bres: producir un cambio cultural, y en ello se 
han enfocado tanto el aparato comunicacional 
como la institucionalidad cultural pública, para 
lo cual se han dispuesto, en diez años, 14 mil 
millones 256.434 bolívares fuertes, cifra que re-
presenta un incremento superior a 437% en com-

La producción artística también pasó por el tamiz rojo en 2010

Cultura en claroscuro
Carlos Delgado-Flores*

En 2010, la cultura oscila entre luces y sombras, terciando 

camino en medio de la polarización política y marcando  

el acento de cambios tanto en la sensibilidad de la gente 

como en la institucionalidad encargada de formarla
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paración a la década anterior, cuya inversión to-
tal fue de  531,4 millones de bolívares fuertes. 

Pese a lo abultado que pudiera parecer el gas-
to público en cultura y comunicación, vale decir 
que en promedio, entre 2000 y 2011 sólo alcan-
za 0,30% del Producto Interno Bruto; mucho 
menos que la proporción de 1% recomendada 
por la Unesco para el gasto público en cultura 
en los países en vías de desarrollo. Por otra par-
te, al comparar ambos períodos, se observa que 
el gasto en ambos rubros no representa más del 
0,95% del total del gasto social nacional. 

Si se analizan los gastos por partida, se evi-
dencia que tanto en el caso de la cultura como 
de la comunicación, el principal monto lo cons-
tituye la partida de transferencias y donaciones. 
Para 2010, el Ministerio de Cultura estipulaba 
que 71,32% de su presupuesto (aproximadamen-
te Bs.F 598.020.148) fuera transferido a las ins-
tituciones adscritas (museos, teatros, auditorios, 
bibliotecas públicas, casas de cultura, instalacio-
nes educativas, etcétera), con lo cual se finan-
ciarían las programaciones regulares que estu-
vieron ajustadas a los lineamientos político-pro-
pagandísticos. Para 2011, las proporciones y su 
distribución se mantienen constantes, ni siquie-
ra se consideró un ajuste por inflación.

Por su parte, el Ministerio de Comunicación e 
Información destinó, en 2010, 48,2% de su pre-
supuesto (162,7 millones de bolívares fuertes) por 
vía de transferencias y donaciones a los entes 
públicos adscritos a su despacho: VTV, Tevés, 
Ávila TV, RNC, Imprenta Nacional, Fundación 
Premio Nacional de Periodismo, Agencia Vene-
zolana de Noticias, Correo del Orinoco, Covetel, 
TV Sur, Radio Mundial, Radio Margarita, Radio 
Zulia, Radio Los Andes; asimismo, a la socializa-
ción comunicacional de la gestión presidencial, 
al fortalecimiento de los medios alternativos y 
comunitarios, a la producción del programa ¡Aló 
Presidente!, al desarrollo de la industria audiovi-
sual nacional independiente, a la consolidación 
de las oficinas de información regional, a difun-
dir campañas comunicacionales y a la socializa-
ción comunicacional de la gestión presidencial. 

Nuevas dinámicas 
¿Ha sido eficaz la hegemonía en el cambio del 

sentido común? Es en la perspectiva de esta pre-
gunta que los claroscuros de la cultura resultan 
reveladores, acaso aun más que los claroscuros 
de la comunicación social en la perspectiva de 
la opinión pública, de la tensión entre estetiza-
ción de la política y sentido común. 

La administración cultural pública del proce-
so vio en 2010 regresar a este despacho a Farru-
co Sesto, quien ha ordenado la dilución de las 
identidades institucionales de los museos al des-
pojarlos de sus colecciones, las cuales son alber-
gadas ahora en la Galería de Arte Nacional.  Por 

efecto de la polarización, la asistencia habitual 
de los museos se ha visto mermada considera-
blemente y no ha sido sustituida eficazmente 
por la población objetivo de las políticas públi-
cas declaradas y, en contrario, ha surgido pro-
gramación expositiva en espacios independien-
tes, como Periférico Caracas, Oficina número 1 
o la Organización Nelson Garrido, entre otros.

La creación de la Universidad de las Artes 
(Unearte) consolida la iniciativa iniciada con la 
formación de los institutos universitarios de artes 
plásticas, de estudios musicales, de danza y de 
teatro, a partir de la década de los 80. Lo hace 
imponiéndose en el espacio tradicional del Ate-
neo de Caracas, institución a la cual desalojan 
al no renovarle el comodato de uso sobre el edi-
ficio en la zona de Bellas Artes. Aunado a esto, 
se reporta el crecimiento sostenido de la oferta 
cultural de la Fundación Cultural Chacao, y la 
creación de convenios entre el Ateneo de Cara-
cas y la Universidad Central de Venezuela para 
el desarrollo de programación conjunta.

La Feria del Libro de Venezuela se consolida 
como espacio propagandístico, la producción y 
distribución editorial privada genera a su vez 
dos ferias del libro en la capital: la de Chacao y 
la de Baruta, que no distribuyen novedades im-
portadas por falta de divisas, lo cual es bueno 
para la producción editorial que ha repuntado, 
junto con el comportamiento lector de la pobla-
ción, pero malo para la actualización científica, 
para la dotación de las bibliotecas públicas que 
presenta un rezago en la actualización de títulos 
de casi diez años.

El cambio en la orientación del programa de 
subsidios a grupos culturales del Ministerio de 
Cultura (cambio que implica la intervención es-
tética de las producciones por parte del Estado 
como financista) significó la creación de un mo-
vimiento teatral independiente que combina pro-
ducciones de gran éxito de taquilla y otras de 
estética particular, incorporando salas: Trasno-
cho, Escena 8, Teatrex, entre otras.

El boom de las producciones de cine nacional 
financiadas por el Estado y producidas por la 
Villa del Cine, que en 2010 fueron vistas por  
más de un millón 700 mil espectadores, lo cual 
constituye un record nacional, y también la es-
peranza de la consolidación de una industria de 
cine nacional. ¿Funciona el esquema cineccitá 
con la Villa del cine? Tendría que pasar el pro-
ceso para ver si hay sostenibilidad de la política, 
como sí fue en el paso de la Italia fascista a la 
democrática.

* Comunicador social, profesor de la UCAB.
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Las decisiones precipitadas en la AN trajeron consecuencias 

La hallaca legislativa
Eduardo Soto Parra, s.j.*

n diciembre de 2010, la Asamblea Nacional or-
denó la publicación en Gaceta Oficial de 39 le-
yes de distinta índole, que constituyeron casi 8% 
de toda la actividad legislativa en sus cinco años 
de funciones. Formalmente pueden discriminar-
se de la siguiente manera: seis nuevas leyes or-
gánicas, diez nuevas leyes ordinarias, diez refor-
mas de leyes (de las cuales la mitad son ordina-
rias y la otra mitad orgánicas), una ley habilitan-
te y doce leyes aprobatorias de tratados interna-
cionales con Libia, Siria, Bielorrusia (o Belarús) 
y la Federación Rusa. 

Aparte de las leyes propias de esta época del 
año, como son la Ley de Presupuesto para el 
Ejercicio Fiscal 2011 y su respectiva Ley Especial 
de Endeudamiento Anual, materialmente tienen 
muy diverso contenido, por lo cual las críticas 
se han enfilado principalmente contra las que 
tienen que ver con la construcción del paraes-
tado comunal socialista, algunos de cuyos pro-
yectos ya han sido analizados en anteriores nú-
meros de nuestra revista, tales como la Ley Or-
gánica del Poder Popular, la Ley Orgánica del 
Consejo Federal de Gobierno y su Reglamento, 
la Ley Orgánica de Contraloría Social, Ley Or-

El modo como procedió la Asamblea Nacional al final 

de su período de gestión ha causado malestar  

en la colectividad, ya que es muy difícil negar que esta 

hallaca legislativa, con sus múltiples ingredientes,  

no haya sido elaborada con fines partidistas. Este  

es un resumen crítico de lo sucedido en el período de 

transición entre diciembre 2010 y enero 2011 en la AN
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gánica de las Comunas y Ley del Sistema Eco-
nómico Comunal. Al modificarse el mapa polí-
tico administrativo del país por efecto de estas 
leyes, se dieron también las respectivas adapta-
ciones en las reformas de la Ley Orgánica de 
Planificación Pública, así como en las leyes de 
los consejos locales de planificación pública y 
consejos estadales de planificación y coordina-
ción de políticas úblicas; y, por supuesto, en la 
Ley Orgánica del Poder Público Municipal.

Otro punto que ha despertado la polémica ha 
sido lo referente a las modificaciones que se im-
ponen al quehacer político y las comunicaciones, 
por la promulgación de la Ley de Defensa de la 
Soberanía Política y Autodeterminación Nacio-
nal; la Ley de Reforma Parcial de la Ley de Par-
tidos Políticos, Reuniones Públicas y Manifesta-
ciones; la reforma parcial del Reglamento Interior 
y de Debates de la Asamblea Nacional; una nue-
va Ley de Responsabilidad Social en Radio, Te-
levisión y Medios Electrónicos y una adaptación 
de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones por 
los cambios suscitados.

Mejor recibidas, o al menos, no con tanta alar-
ma, han sido la Ley sobre Procedimientos Espe-
ciales en Materia de Protección Familiar de Ni-
ños, Niñas y Adolescentes, que busca desjudi-
cializar algunos procesos en materia familiar, 
introduciendo nociones de conciliación y arbi-
traje en el tema; la Ley Orgánica del Sistema y 
Servicio Eléctrico que define a éste como un 
derecho humano y social, fijando la reserva y el 
dominio del Estado venezolano en todas las fa-
ses del mismo, aumentando a su vez las penas 
relacionadas con la interrupción maliciosa y sus-
tracción de material que afecten el servicio; Ley 
Especial de Timbre Fiscal para el Distrito Capi-
tal, que le permite a este ente la obtención de 
recursos propios por dicho concepto.

Finalmente una Ley Orgánica de Educación 
Universitaria, que no llegó a estar vigente al ser 
vetada el 4 de enero de 2011 por el propio Pre-
sidente, al considerarla “inaplicable por razones 
de carácter teórico, práctico, técnico y político”.

De esta forma, al principio de 2011 nos en-
contramos súbitamente con un nuevo panorama 
legislativo que, por decir lo menos, roza el mar-
co constitucional de la nación al incidir directa-
mente en los derechos y garantías ciudadanos, 
la distribución del poder en el territorio nacional 
y el modo como se ejerce la libertad de expre-
sión e información a través de los diversos me-
dios de comunicación. Un cambio que ha sido 
duramente criticado tanto por sectores de opo-
sición política como por académicos o universi-
tarios. La misma Conferencia Episcopal, en co-
municado que aparece publicado en este mismo 
número, hace su crítica.

Mención especial merece la Ley Habilitante, 
la cual, aun cuando ha sido dictada en razón de 
la emergencia por las lluvias, al menos así jus-

tificada ante la opinión pública –lo cual no es 
necesario desde el punto de vista jurídico, ya 
que la Constitución no restringe la Ley Habili-
tante a circunstancias extraordinarias o de inte-
rés público, tal y como lo hacía la Constitución 
de 1961–, ha sido otorgada en detrimento de las 
funciones de la nueva Asamblea Nacional, y en 
sustitución de las disposiciones que para este 
tipo de circunstancias, provocadas por desastres 
naturales que ameriten una acción extraordina-
ria del Gobierno, contempla la Ley de Estados 
de Excepción.

Este modo de proceder de la extinta Asamblea 
Nacional, al final de su período de gestión, ha 
causado malestar, ya que es muy difícil negar 
que esta hallaca legislativa, con sus múltiples 
ingredientes, no haya sido elaborada con fines 
partidistas, con el propósito de progresar en la 
concentración del poder central, aumentando la 
penalización de conductas que pudieran afectar 
dicha concentración. La hallaca es producto del 
apresuramiento, construida desde el temor al 
debate sobre los temas legislados dada la com-
posición más plural de la nueva Asamblea.

Desdice este modo de legislar de la participa-
ción de la que tanto hacen alarde los sectores 
afines al Gobierno. Este fallo político se hizo 
notar en la devolución de la írrita Ley de Edu-
cación Universitaria, que convertía al ministro 
de Educación Superior en un monstruo omni-
competente y exigía en sus disposiciones tran-
sitorias una caída y mesa limpia de todos los 
institutos de educación superior del país, con la 
finalidad de adaptarse a las nuevas disposiciones 
cuasi constitucionales de dicha ley.

La indigestión manifestó así su primer sínto-
ma, siendo probable que no sea el último pues 
tanto en la aplicación de las leyes ya sanciona-
das, como en la ejecución de la Ley Habilitante, 
el Gobierno deberá medir el costo político de 
cada actuación que realice conforme a esta pre-
cipitada actividad de diciembre, la cual, tal y 
como ocurrió con el madrugonazo de la Ley 
Orgánica de Educación en agosto de 2009, aún 
no ha producido cambio alguno que beneficie 
efectivamente a los venezolanos representados 
en sus intereses, expectativas y tendencias en el 
principal órgano deliberante legislativo dentro 
del Estado social de derecho y justicia. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Las cifras de 2010 y las perspectivas para 2011

Economía deprimida y reprimida
Eduardo J. Ortiz F.*

En 2011 Venezuela tendrá que pagar en compromisos 

de deuda externa e interna el equivalente al 55% de 

sus reservas internacionales. De nuevo, Venezuela ha 

sido el único país de la región donde ha disminuido la 

inversión. Estos datos, y otros, conforman un 

panaroama nefasto para este año

Por segundo año consecutivo la economía vene-
zolana ha decrecido. En 2010 la disminución del 
producto interno bruto (PIB) ha sido de 1,9%1. 
Esta vez no se puede culpar a la crisis mundial 
por el mal resultado, pues hemos sido el único 
país hispanohablante con cifras rojas. América 
Latina y el Caribe han crecido este año 6% en 
promedio. El país con mayor crecimiento en la 
región, según las cifras proyectadas en diciem-
bre por la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal)2, es Paraguay con 9,7%. 
El que más se acerca a las cifras venezolanas es 
El Salvador, con uno por ciento de crecimiento. 
El otro país latinoamericano con cifras todavía 
peores que las de Venezuela es Haití, con un 
decrecimiento esperado de 7%.

En términos del ingreso per cápita, el descen-
so del PIB de Venezuela aumenta al 3,2%. De 
nuevo ésta es la única cifra negativa entre los 
países hispanohablantes, solamente superada en 
América Latina por Haití (- 8,5%). En este caso el 
país con mayor crecimiento (8,6%) es Uruguay.

Si Venezuela, el país que por muchos años 
ocupó los primeros puestos en la región, ha si-
do relegada al último lugar, cuesta buscar otras 
causas que no sean la pésima política económi-
ca de este Gobierno.

Recojamos algunas de las características glo-
bales de este desvarío.

Nacionalización ineficiente
En diciembre, Raúl Castro dijo ante la asam-

blea nacional de su país que la ampliación del 
sector privado en Cuba era irreversible. Sin em-
bargo, en Venezuela el sector público ha crecido 
22,6% en los últimos cuatro años, aunque toda-
vía el sector privado produce más y genera más 
empleo.

A nivel teórico se puede discutir si las empre-
sas son más o menos eficientes al ser naciona-
lizadas. A nivel práctico es evidente que en Ve-
nezuela este paso ha perjudicado el crecimiento 
económico, pues el criterio de selección para 
asignar los mandos generales e intermedios no 
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ha sido la capacidad gerencial, la experiencia 
productiva o los conocimientos teóricos y prác-
ticos en un área determinada, sino la fidelidad 
incondicional al régimen.

Por razones ideológicas, Pdvsa cada vez ven-
de menos petróleo a Estados Unidos, casi el 
único país que nos paga de contado, y donde 
los costos de transporte son relativamente más 
bajos. 

Quedan en nuestra memoria las toneladas de 
alimentos podridos en los puertos y almacenes 
de Pdval por una mezcla de corrupción e inefi-
ciencia. Se estima que por su incursión en la 
producción y distribución de alimentos, Pdvsa 
perdió 5,9 millardos de dólares.

Sidor prevé que cerrará el año con una caída 
de 39% en su producción. Ya previamente había 
caído 17% tras su nacionalización.

La producción de aluminio cerrará con una 
baja de 21% con respecto a 2009. En Venalum 
la caída llegará a 30%.

Gran parte de las tierras intervenidas por el 
INTI están improductivas. Mientras tanto, sólo 
en el tercer trimestre de 2010 la importación de 
carne creció en 41%.

A la semana siguiente del anuncio de la na-
cionalización de Owens-Illinois, ya algunas mar-
cas que envasaban en vidrio se pasaron al plás-
tico, convencidas de que el Gobierno no iba a 
ser capaz de gestionar la empresa de la que se 
había apropiado.

Las lluvias de fin de año destaparon la inefi-
ciencia del sector público en el área de la cons-
trucción. El Gobierno ha levantado en 2010, 56% 
de viviendas menos de las ya escasas que había 
construido en 2009.

Despojo de propiedades
Nunca antes, en la historia reciente, tuvo Ve-

nezuela un jefe de gobierno convencido de que 
todo el país es suyo y puede hacer con él lo que 
le venga en gana. Habría que preguntar a los 
historiadores si en alguna otra época se llegó a 
tales límites de expolio y arbitrariedad en tiem-
pos de paz. 

En el último año hemos seguido sufriendo una 
orgía de mal llamadas expropiaciones, pues se 
trata más bien de asaltos a mano armada, donde 
cualquiera puede ser despojado de sus bienes a 
través de una orden emanada de Miraflores.

Estas actuaciones tienen consecuencias en 
varios ámbitos. Todavía hoy, algunos judíos es-
tán reclamando bienes que les fueron robados 
por los nazis hace más de sesenta años. Cuando 
alguna vez haya tribunales libres e independien-
tes en Venezuela, ¿cuánto tiempo deberán em-
plear en atender reclamos de quienes busquen 
recuperar lo que se les ha arrebatado?

En el ámbito económico, estas medidas gene-
ran una obvia tendencia hacia la desinversión. 

Nadie quiere arriesgar cuando teme que le van 
a quitar lo que ha logrado con tanto esfuerzo.

Fuentes de la Cepal señalan que en los últi-
mos cuatro años la formación bruta de capital 
ha descendido en Venezuela de 30,6% a 25,7% 
del PIB. Otra vez somos el único país de la re-
gión donde ha disminuido la inversión.

En consecuencia, la actividad manufacturera 
ha retrocedido también en los últimos años. Se-
gún Conindustria, entre 1998 y 2010 el parque 
industrial venezolano se redujo 36%. Hace doce 
años en Venezuela había más de 11 mil empre-
sas y ahora sólo llegan a 7 mil. Esto ha supues-
to que desde 1998 hayan quedado desempleadas 
alrededor de 150 mil personas. 

La cosecha de arroz, caña de azúcar, sorgo, 
papa, cebolla, tomate y ajonjolí, ha descendido 
este año con relación a 2009. 

La producción venezolana de café se ha re-
ducido 41,3% en nueve años. De ser un país con 
una historia exportadora de 230 años, Venezue-
la ha pasado a importar más de la mitad del 
café que consume. 

Las exportaciones no petroleras están en su 
nivel más bajo desde 1997.

Todo esto se ha reflejado también en la Balan-
za de Pagos con el exterior. El saldo de la cuenta 
de capitales alcanza en 2010 un valor negativo de 
20.140 millones de dólares. A pesar de que somos 
un país petrolero, la Balanza global da también 
un valor negativo de 10.181 millones de dólares. 
La inversión extranjera ha disminuido este año 
en 4.939 millones de dólares.

Lo que se avecina
Ya en los primeros nueve meses del año, el 

endeudamiento interno había crecido 56,2%. En 
comparación con diciembre de 2008 el aumento 
fue de 172%. La deuda externa para la misma 
fecha se incrementó 4,8% en relación con 2009 
y 23,4% con respecto a 2008. Fuentes bancarias 
internacionales apuntaban que al cierre de 2010 
la deuda venezolana equivaldría al 45% del PIB.
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En 2011 Venezuela tendrá que pagar en com-
promisos de deuda externa e interna el equiva-
lente al 55% de sus reservas internacionales.

A largo plazo serán los pobres los que más 
sufran por la escasez en la producción, y por la 
disminución del empleo que genera la falta de 
inversión. Nuevamente citando datos de la Cepal, 
el salario real ha caído en Venezuela 40% en los 
últimos once años.

Según el Centro de Documentación y Análisis 
de la Federación Venezolana de Maestros, se 
necesitarían cinco salarios mínimos para pagar 
la canasta básica, lo que supone un incremento 
de 46% respecto a 2009. Además, el venezolano 
promedio destina la mitad de sus ingresos a 
comprar alimentos, lo cual implica un grado sig-
nificativo de subdesarrollo.

Esta política de saqueo no sólo ha destruido 
el capital físico sino también el capital humano. 
En el pasado fueron muchos los jóvenes que 
completaron estudios de postgrado en el extran-
jero para contribuir, a su regreso, con nuevos 
conocimientos al mejoramiento del país. Hoy se 
van con la intención de no regresar. Muchas fa-
milias prefieren sufrir la ausencia de los hijos, 
que tenerlos aquí amenazados por la inseguri-
dad y condenados por la falta de horizontes.

A veces hasta surge la duda de si no será és-
ta una política maquiavélica del Gobierno para 
–como hizo Fidel Castro en el comienzo de su 
revolución− deshacerse de los opositores y per-
petuarse en el poder.

Opacidad en la rendición de cuentas
En Venezuela existen dos presupuestos, uno 

patente y otro oculto, e incluso el oficial y pa-
tente es un saludo a la bandera que no refleja 
los ingresos y gastos reales del Gobierno.

Un vez más los ingresos del año que viene se 
han calculado sobre un precio promedio de 40 
dólares por barril de petróleo, cuando ya a fin 
de 2010 vale casi dos veces más ¿Qué destino 
se va a dar al diferencial entre el precio presu-
puestado y el real? 

Ya antes de comenzar la ejecución del presu-
puesto de 2011 la Asamblea Nacional ha aproba-
do que se soliciten Bs. 21.472.296.168 en nuevos 
créditos. Esa cantidad supone casi 10% del pre-
supuesto aprobado. En 2010 los créditos adicio-
nales incrementaron el presupuesto en 47%.

Adicionalmente, en 2010 el déficit guberna-
mental fue de 4,4% del PIB, proporción única-
mente superada en la región por Honduras 
(4,5%) y Costa Rica (5,5 %).

Pero además del presupuesto oficial está el 
oculto, el que maneja directamente el jefe de 
gobierno, financiado por Pdvsa y el Banco Cen-
tral. Algunas estimaciones hablan de 46 millar-
dos de dólares lo cual, al cambio del dólar per-
muta controlado por el Gobierno, sería diez ve-
ces mayor que el presupuesto ordinario de la 
nación.

La opacidad en las cuentas de cualquier or-
ganismo impide conocer cómo se están utilizan-
do los recursos, e imposibilita proponer mejoras 
en los casos en los que se perciban ineficiencias 
o desviaciones.

No sabemos cuánto del dinero enviado a otros 
países sirve para beneficiar a sus habitantes o 
para comprar fidelidades de otros mandatarios 
¿Cuántos viajes al exterior de los presidentes del 
Alba corren a cuenta de nuestro país? ¿Cuánto 
dinero se envía a Cuba, y qué destino se le da? 
¿Será verdad que el ex presidente hondureño 
Manuel Zelaya vive a cuenta de Venezuela?

Lo que ocurre con el Gobierno central sucede 
también en sus dependencias. Quienes estudian 
las cuentas de Pdvsa se quejan de que es más lo 
que en ellas se oculta que lo que se manifiesta. 

Con la reciente reforma de la ley del Banco 
Central se ha facilitado que la política del orga-
nismo no sea proteger la moneda sino conver-
tirse en la caja chica del Gobierno. De hecho, 
las reservas líquidas del BCV −las inmediata-
mente disponibles para cancelar importaciones, 
pagar deuda, y satisfacer la demanda de divisas− 
ya han caído a su nivel más bajo en los últimos 
nueve años.

Con estos precedentes no llama la atención 
que 87% de los encuestados por el Barómetro 
Global de la Corrupción, publicado por Trans-
parencia Internacional, crea que Venezuela es 
el país más corrupto de América Latina. Nos 
movemos en el entorno de Senegal (88%), Ru-
mania (87%) y Papúa Nueva Guinea (85%).

Inflación explosiva
No es entonces de extrañar que la inflación 

del 2010 haya alcanzado 27,2% 3. Según datos 
preliminares del Fondo Monetario Internacional 
(FMI) 4 continuamos siendo el país con mayor 
inflación en todo el mundo, seguidos por la Re-
pública Democrática del Congo con 26,2%. La 
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nación latinoamericana más cercana a Venezue-
la es Argentina con 11,1% de inflación.

Aunque las causas de este fenómeno son múl-
tiples, podemos señalar algunas relacionadas 
con lo que hemos comentado anteriormente.

El respaldo del valor de la moneda son las 
reservas internacionales, que llevan tiempo des-
cendiendo por la rapiña de quien cada vez ne-
cesita más dinero para cumplir sus proyectos 
personales.

Además, la disminución de la oferta frente a 
una demanda creciente, aunque sólo sea por el 
crecimiento de la población, hace que los bienes 
cuesten cada vez más.

Tampoco ayuda el control de cambio, pues 
éste trae como consecuencia que muchas per-
sonas acudan al mercado paralelo –siempre más 
caro que el regulado− que necesariamente se 
origina cuando la oferta de divisas por parte del 
Gobierno es menor a la demanda de los ciuda-
danos.

¿América Latina o África?
¿Qué expectativas se pueden albergar de que 

el año que viene el panorama sea más risueño? 
Todavía es muy pronto para aventurar pronós-
ticos puntuales, pero podemos señalar algunas 
tendencias.

Parece que va a subir el precio del petróleo, 
lo que incrementará los ingresos del país.

Hemos recibido el año con una devaluación 
que afecta sobre todo a bienes de primera ne-
cesidad, como alimentos y medicinas. El 4 de 
enero anunciaron que no se va a incrementar el 
IVA, pero no se puede descartar que en los 
próximos meses se decreten nuevos impuestos 
o se incrementen los ya existentes. 

El crecimiento en los costos y en el valor de 
las importaciones que estas medidas llevan con-

sigo haría temer en 2011 una tasa de inflación 
aún mayor que la de 2010.

Aunque por el momento las universidades se 
libraron, en la raya, de ser transformadas en de-
partamentos de un ministerio, las demás leyes 
aprobadas apresuradamente a fin de año por la 
Asamblea saliente, y la radicalización progresiva 
del Gobierno, hacen prever que se incrementa-
rá la conflictividad política, lo cual perjudicará 
aún más el normal desenlace de las actividades 
económicas.

El ministro Giordani dice que en 2011 la eco-
nomía crecerá en 2%, pero lleva varios años 
anunciando la emersión a la superficie de un 
submarino que hasta el momento sigue en aguas 
profundas. 

Son varios los analistas internacionales que 
perciben con preocupación cómo Venezuela se 
va alejando cada vez más en lo económico de 
los países de América Latina, y se va acercando 
en cambio al nivel de los países africanos menos 
desarrollados. Hemos visto que en niveles de 
inflación y corrupción sigue la misma senda.

Hace un año la brillante novelista nigeriana 
Chimamanda Gnozi Adichie pronunció una me-
morable conferencia en Oxford sobre El peligro 
de una sola historia.5 

Aunque el objetivo de su ponencia no era 
analizar la situación de su país −también petro-
lero y miembro de la OPEP– dedica a este tema 
ocasionalmente algunas referencias marginales. 
Me sentí identificado con sus palabras al oírle 
hablar de “regímenes militares represivos”, y de 
su experiencia cuando vuelve a su tierra tras 
alguno de los numerosos viajes que le imponen 
su fama y su trabajo: 

Cada vez que regreso a casa experimento los 
mismos motivos de irritación que afectan todos 
los días a los nigerianos: la falta de infraestruc-
tura, el fracaso del gobierno. Pero también me 
encuentro con la increíble resistencia de un 
pueblo que prospera, no gracias a su gobierno, 
sino a pesar de su gobierno.

Ojalá la resistencia de nuestro pueblo logre 
que, a pesar de su Gobierno, el 2011 sea mejor 
que el año que acaba de terminar.

* Economista.

NOTAS

1	 BCV (2010): Mensaje de fin de año del Presidente del Banco Central de Venezuela.

2	 CEPAL (2010): Balance Preliminar de las economías de América Latina y el Caribe.

3	 Hubo una inflación superior al promedio nacional en Valencia (28,7%), Maracaibo 

(28,6%), Maturín (27,9%), Maracay (27,8%) y Caracas (27,4%).

4	 FMI (2010): Perspectivas de la economía mundial.

5	 http://www.ted.com/talks/lang/spa/chimamanda_adichie_the_danger_of_a_sin-

gle_story.html
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Otra vez, el diálogo posible
A raíz del discurso presiden-

cial en la Asamblea Nacional 
con motivo de su –real o su-
puesta– rendición de cuentas, 
en el país se vuelve a hablar del 
posible diálogo entre el Gobier-
no y la oposición. Ojalá no sea, 
por la parte del Ejecutivo, otro 
saludo más a la bandera que se 
hace cada cierto tiempo para 
barnizar de ecuanimidad un 
discurso por lo general polari-
zador e incendiario. Lo cierto 
es que, tal como lo decía el pe-
riódico Tal Cual hace pocas se-
manas, alguien tiene que ceder. 
El diario traía la información de 
que el presidente de Fedecáma-
ras, Noel Álvarez, había asegu-
rado la disposición del sector 
empresarial a ponerse a trabajar 
para diagnosticar y solucionar 
los problemas del país, “pero 
para ello es necesario tener del 
otro lado a un interlocutor se-
rio”. Tras el primer directorio 
del año, Álvarez declaró que se 
ha perdido mucho tiempo, pe-
ro todavía 85% de la población 
cree que con una concertación 
se podrían resolver las dificul-
tades, por lo que no se debería 
hacer esperar más al país. Asi-
mismo, denunció que sigue la 
expoliación a los privados y que 
ahora no sólo hay damnificados 
por las lluvias. Por otra parte, 
relató que los índices de inse-
guridad en el país son alarman-
tes, que todavía no ha sido su-
perada la crisis eléctrica, que 
casos como el de Pdval no se 
siguieron investigando.

En verdad, y según se des-
prende de su propio discurso, 
los problemas del país están 
más que diagnosticados. Los 
tienen clarísimos en Fedecáma-
ras. Faltaría nada más la volun-
tad del Gobierno y de los sec-
tores que pueden ayudarlo, con 
buena técnica y recursos huma-
nos, a paliar las diferentes crisis. 
¿Será esto posible? 

Por su parte, y según reportó 
en su día El Universal, los go-
bernadores de Zulia y Táchira, 
Pablo Pérez (UNT) y César Pé-
rez Vivas (Copei), señalaron en 
sendas declaraciones que están 
dispuestos a tomarle la palabra 
al Presidente, “quien el sábado, 
durante su larga alocución en 
la Asamblea Nacional, expresó 
su disposición a dialogar con 
sus adversarios políticos”. Nue-
vamente, ¿será ello posible?

Mientras tanto, Caracas
Mientras el diálogo parece 

una entelequia sobrevolando 
las antenas más altas de la ciu-
dad de Caracas, los crímenes 
siguen siendo el pan de cada 
día. Se habla de operativos. De 
que “estamos tomando medi-
das”. Pero lo cierto es que un 
policía metropolitano disparó 
un día sobre un buhonero a 
quemarropa, tras intercambiar 
unas palabras; y la bala atrave-
só al hombre y le dio en la es-
palda a una niña que pasaba 
por el lugar al regresar de la 
playa. El buhonero moriría en 
un hospital. La niña, al menos, 
habría de salvarse.

Por esos mismos días, y tras 
negarse a entregar su teléfono 
Blackberry, una estudiante de 
Comunicación Social (UCAB) 
fue asesinada de manera alevo-
sa en La Urbina. Esa es la rea-
lidad de todos los días, por mu-
cho que el ministro del Interior 
hable de que supuestamente ha 
disminuido el delito.

Si hay que dialogar en el país, 
sobre lo primero que debe ha-
blarse es de cómo desarmar a 
los jóvenes que guardan pisto-
las y metralletas en sus caletas 
dentro de los barrios, jóvenes 

que se entregan al delito por-
que al parecer no tienen alter-
nativa en la vida. ¿No amerita 
este problema una cadena na-
cional (muchas cadenas y re-
uniones, todas las necesarias) 
entre el Gobierno, más todos 
los gobiernos regionales y mu-
nicipales que hagan falta, y to-
dos los miembros de la oposi-
ción que sean buenos para 
aportar ideas, para sembrar paz, 
para llevar alivio a tanta familia 
desarticulada, de luto? Allí es 
donde debe comenzar el diálo-
go: en el consenso por el im-
postergable desarme.
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ara precisar qué pastoral sería adecuada 
para esta ciudad tendríamos que refe-
rirnos a aquellos procesos que corres-
ponden a los discernimientos que he-
mos llevado a cabo y a la índole del 
cristianismo. Ahora bien, es crucial que 
al comprender el cristianismo para ver 
qué puede esperarse de él, no nos res-
trinjamos a considerar la acción organi-
zada de la institución eclesiástica sino, 
sobre todo, el aporte de todo el pueblo 
de Dios, es decir de cada uno de los 
bautizados que viven personalizada-
mente su fe cristiana en la ciudad y par-
ticularmente la acción de los laicos.

Desgraciadamente se considera a la 
pastoral en el sentido etimológico como 
la acción de los pastores sobre los de-
más miembros del pueblo de Dios o a 
lo más la acción de los pastores sobre 
la ciudad, con la colaboración de los 
laicos. Este tipo de pastoral no puede 

Pensar la sociedad de hoy ante la postmodernidad (II)

Líneas pastorales para la ciudad 
latinoamericana
Pedro Trigo, s.j.*

Este trabajo es continuación del publicado  

en el número 730, El discernimiento  

desde la ciudad. En esta parte, el autor 

aborda las líneas pastorales que se siguen  

de los discernimientos examinados  

en esa primera parte. El pueblo de Dios 

personalizado, sujeto de la pastoral  

de la ciudad
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faltar, pero no sólo no es la única sino 
que tampoco es la decisiva. 

Este reduccionismo fue característico 
de la época de la cristiandad, sobre to-
do en la última fase postridentina que 
es la que hemos vivido en América La-
tina. En este época ser cristiano llegó a 
ser un elemento de la cultura ambiental, 
incluso la estructura englobante que da-
ba sentido al conjunto y le marcaba las 
pautas en lo que respecta al destino de-
finitivo y por tanto de lo que conduce 
o aparta de él. El concilio Vaticano II 
significó la aceptación de la sana secu-
laridad a partir de las fuentes cristianas 
y por tanto de la independencia mutua 
entre las instituciones ciudadanas y la 
institución eclesiástica. Es sabido que el 
documento preparatorio sobre la Iglesia 
la equiparaba a la jerarquía y justificaba 
así ese concepto restringido de pastoral. 
Pero el documento fue rechazado y el 
que se aprobó consagró como sujeto de 
la Iglesia a todo el pueblo de Dios. Por 
tanto la pastoral incumbe por igual a 
todos los que apuestan por vivir conse-
cuentemente su cristianismo. Congruen-
temente con esta orientación, llega a 
precisar que en el cumplimiento de su 
misión en el mundo los laicos no deben 
esperar en cada caso directrices de la 
jerarquía y que corresponde a ellos tan-
to en el plano personal como en el or-
ganizado discernir lo que conviene des-
de las directrices básicas que traza esta 
Constitución.

Un indicio de que tampoco en este 
caso hemos asumido el Concilio es que 
en la pastoral de la ciudad seguimos 
pendientes de las cartas pastorales y de-
más directrices de obispos y presbíteros 
sin decidirse los laicos, es decir los ciu-
dadanos cristianos a asumir la propia 
responsabilidad, tanto en la esfera per-
sonal como en la de la familia, la de la 
economía, la de la política y la de las 
relaciones sociales.

Adensamiento del sujeto humano:  
de la servidumbre al servicio
Desde lo que llevamos dicho, el pri-

mer objetivo de la pastoral es el aden-
samiento del sujeto humano de manera 
que crezca en las diversas dimensiones, 
libere su libertad y la ejerza en la entre-
ga de sí, en la responsabilidad con los 
hermanos y la ciudad1, tanto por el cum-
plimiento de sus deberes y el ejercicio 
de sus derechos como por el ejercicio 
deseado y gozoso de vida buena.

Para el cristianismo el sujeto humano 
se define por la conjunción de dos di-
mensiones: la condición de hija o hijo de 
Dios y la condición de hermana o her-
mano de todos desde el privilegio de los 
pobres. Estas dimensiones no se dan al 
lado de otras consideradas menos deci-
sivas sino que las permean modulándo-
las2. Así pues, debe trabajarse por un ejer-
cicio de la política, de la economía, de 
las relaciones sociales y familiares, del 
descanso y la fiesta, de la soledad y el 
silencio que sea expresión de ambas re-
laciones. Si este ejercicio no existe en una 
medida apreciable, no es cierto que se 
vive como hijo de Dios y como hermano 
de los demás. Ahora bien, si la persona 
se afinca en esa doble relación trascen-
dente, libera su libertad y se capacita 
para vivir en la ciudad no como mero 
mimbro de conjuntos que recibe de ellos 
las pautas sino como un sujeto autónomo3 
que ejerce su libertad en el servicio.

En efecto, si alguien descansa en Pa-
paDios como fuente real de su vida y 
en la fraternidad de hermanas y herma-
nos en Cristo, tiene capacidad, como 
dice de sí Pablo, para vivir en la abun-
dancia y en la pobreza, en la buena y 
en la mala fama, acepta de buena gana 
los dones que son expresión de frater-
nidad, pero sabe prescindir de lo que 
hipoteca la libertad e incluso la digni-
dad. Esa persona, como tiene ya el re-
conocimiento trascendente de PapaDios 
y el de los hermanos, no necesita bus-
carlo en la acumulación de capital, poder 
e influencias. Esa persona puede dedi-
carse profesionalmente a algo que, a la 
vez que le proporcione medios de vida, 
le dé oportunidades de poner sus dotes 
al servicio de los demás, sobre todo de 
los más necesitados.

Hay que decir que el totalitarismo de 
mercado necesita para su funcionamien-
to desestructurar a los sujetos o impedir 
que se estructuren. A eso va dirigida la 
publicidad de mercancías y la propagan-
da política y el contrato de trabajo en-
tendido como algo privado en lo que no 
debe intervenir el Estado. Son las redes 
de la seducción y las cadenas de la im-
posición, de las que habla san Ignacio 
en la contemplación de Las dos bande-
ras, como lo propio del mal caudillo, 
que desde su cátedra de fuego y humo, 
es decir, desde escenarios espectacula-
rizados, encienden las pasiones y obnu-
bilan el juicio.

Por eso el adensamiento del sujeto 
humano es el requisito imprescindible 

…el cristiano 
consciente, ni a nivel 
personal ni congregado 
en organizaciones, 
instituciones y 
estructuras, no puede 
formar parte del orden 
establecido porque es 
desorden, violencia 
institucionalizada, como 
clamó Medellín, que 
casi imposibilita la vida 
a las mayorías y quita  
la dignidad a quienes 
usufructúan  
la situación.
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para cualquier propuesta sobre la ciudad 
que sea trascendente respecto del orden 
establecido. Si no hay sujeto, lo que se 
proponga se quedará en el papel.

Pero el adensamiento del sujeto no 
es sólo requisito imprescindible para 
cualquier propuesta pastoral sino el cau-
ce privilegiado de las propuestas pasto-
rales. En efecto, si vivimos en una épo-
ca de postcristiandad y de postsecula-
rismo, el modo primordial de ejercer la 
pastoral es la relación de persona a per-
sona: como una llama prende a otra 
llama. Si este modo de ejercer el cristia-
nismo no alcanza suficiente relevancia, 
todo lo demás que se organice será in-
suficiente para lograrlo. Como se ve, 
ejercicio de la propia condición de cris-
tiano y pastoral, casi coinciden: ese mo-
do de vivir y relacionarse, a la vez que 
me adensa como sujeto, contribuye la 
incremento de la condición de sujeto de 
los demás.

Este tipo de pastoral primordial su-
pone un cambio muy radical de la no-
ción de pastoral, que ordinariamente se 
refiere a la acción de agentes pastorales, 
a proyectos, y no a procesos personales 
e interpersonales, tanto si se dan en el 
ámbito del cara a cara como en el so-
cietal.

Con esto estamos estableciendo com-
plementariamente que no es posible la 
constitución solipsista, individualista, del 
sujeto humano. Y por eso estamos ex-
presando también las diversas dimen-
siones y niveles de la realidad en los 
que debe ejercitarse, de acuerdo al dis-
cernimiento que establecimos.

Pastoral respecto de la 
hipermodernidad: el sujeto como 
resistencia y proyección profética  
y trasformadora
La contribución al adensamiento del 

sujeto, tal como lo hemos comprendido, 
es así la superación más radical del am-
biente de hipermodernidad. En el dis-
cernimiento que hemos llevado a cabo 
de ella hemos detectado por una parte 
la exacerbación del individualismo que 
llega asintóticamente a la pretensión de 
autarquía y por otra a la hegemonía de 
las corporaciones mundializadas y sobre 
todo del capital financiero, que han lo-
grado mediatizar casi todo lo demás, 
empezando por la política. Parecería que 
ambas características son incompatibles, 
pero no es así: por el contrario, las cor-
poraciones necesitan para operar sin cor-

tapisas que los seres humanos nos con-
sideremos individuos sin lazos constitu-
yentes ni por consiguiente vínculos obli-
gantes. Por tanto lo contradictorio supe-
rador son sujetos que se conciban como 
fines en sí mismos, para decirlo en tér-
minos de Kant, como personas con una 
dignidad irreductible, pero no como me-
ros individuos sino tan abiertos y res-
pectivos como de suyo4; en términos 
cristianos, hijos y hermanos desde su 
genuinidad incangeable. 

Nos tendríamos que preguntar con 
toda sinceridad si de hecho el cristianis-
mo contribuye decisivamente a consti-
tuir esos sujetos y no individuos hete-
rónomos, que por tanto tienden a acep-
tar también la lógica de las corporacio-
nes como aceptan aquiescentemente la 
de la institución eclesiástica. La pregun-
ta de fondo es si hay muchos cristianos 
que quieran vivir a fondo esta autono-
mía y emplearla con todas sus fuerzas 
en el servicio de aquellos a quienes les 
son conculcados sus derechos. Que 
equivale a la pregunta de si se celebra 
en muchos sitios la Cena del Señor co-
mo memoria peligrosa de ese hombre 
insobornablemente libre que fue con-
denado por poner su libertad en liberar 
las mentes y corazones de la gente y 
que murió con la libertad suprema de 
entregar la vida que le quitaban. Si nues-
tro cristianismo no crea sujetos libres y 
liberadores como Jesús de Nazaret, su-
jetos densos y conectados, es parte del 
problema y no de la solución.

Ahora bien, insistamos en que ese 
sujeto reintegrado se expresa en la asun-
ción de su responsabilidad con los her-
manos como seres históricos, sobre to-
do con los distintos tenidos como infe-
riores y con los otros absolutos que son 
los pobres. Por esa responsabilidad el 
cristiano consciente, ni a nivel personal 
ni congregado en organizaciones, insti-
tuciones y estructuras, no puede formar 
parte del orden establecido porque es 
desorden, violencia institucionalizada, 
como clamó Medellín, que casi imposi-
bilita la vida a las mayorías y quita la 
dignidad a quienes usufructúan la situa-
ción. No sólo debe desolidarizarse visi-
blemente sino que debe caminar en la 
dirección de una alternativa superadora. 
La sola profecía no basta; es imprescin-
dible el evangelio.

Es imprescindible la pregunta de có-
mo lograrlo, es decir de cómo entablar 
una pastoral en esa dirección. Volvemos 
a insistir en que no hay más método 

…el primer objetivo de 
la pastoral es el 
adensamiento del sujeto 
humano de manera que 
crezca en las diversas 
dimensiones, libere su 
libertad y la ejerza en la 
entrega de sí, en la 
responsabilidad con los 
hermanos y la ciudad…
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que el de trasmisión capilar: como una 
llama prende a otra llama. Tanto perso-
na a persona como en el seno de gru-
pos, organizaciones e instituciones. En 
el primer caso y también en los restan-
tes esto requiere estar vigilantes y a la 
altura de cada situación para poder ex-
presar en ella lo pertinente, para dar 
razón de la postura que se asume, para 
fundamentarla y hacer ver los costos que 
implica y las virtualidades que ofrece. 
En el caso de organizaciones es preciso 
tomar decisiones también a nivel insti-
tucional, lo que encierra mayor comple-
jidad ya que la responsabilidad es com-
partida; pero el cristiano en ellas no 
puede dispensarse de dar su parecer en 
la línea evangélica, haciendo ver los cos-
tos y las ganancias para la institución y 
cargando con los riesgos que implica 
tomar postura. 

Otro tanto tenemos que decir en la 
esfera de lo político. No vale el pragma-
tismo ya que la política no es un terreno 
neutro desde el punto de vista cristiano. 
Por el contrario, es un campo ineludible 
de actuación en cristiano porque la ma-
nera como se institucionalice y funcione 
afecta muy negativamente o posibilita a 
la constitución de los sujetos y a su ac-
tuación genuina y solidaria.

Pastoral respecto del 
postsecularismo: deslinde con el 
poder que posibilita la iniciativa de 
los cristianos que se reúnen para 
alimentar su vida cristiana personal, 
profesional y social y para ayudar de 
múltiples modos
La respuesta pastoral al discernimien-

to del postsecularismo entraña negati-
vamente la superación de cualquier re-
sabio de cristiandad. Es fácil decirlo, pe-
ro no tanto llevarlo a cabo porque exis-
ten muchos lazos informales amarrados 
desde la época de cristiandad que ope-
ran como leyes no escritas en las que el 
apoyo mutuo entre la institución ecle-
siástica y los funcionarios gubernamen-
tales y las fuerzas vivas se da como un 
hecho consabido. Esta situación implica 
la pertenencia de la institución eclesiás-
tica al establecimiento. Implica, nada 
menos, que la negación de la sana se-
cularidad, la negación del Concilio, la 
negación del postsecularismo y la justi-
ficación del anticlericalismo y, como de-
rivación, la justificación del anticristia-
nismo. Como se ve, es mucho lo que 
nos jugamos en mantener el status quo 

o en operar consciente y consecuente-
mente el deslinde. 

Tenemos que tener presente que el 
deslinde es ruptura respecto de corrup-
telas, porque no son otra cosa esos pri-
vilegios injustos que nos dan un poder 
que nos convierte en bienhechores y así 
nos impide vivir el evangelio, que de-
manda relaciones horizontales y libres. 
Es ruptura respecto de autoridades que 
no aceptan el estatuto democrático, que 
significa ser mandatarios de los ciudada-
nos y no utilizar la política como trabajar 
para sus propios intereses y los de los 
suyos. Sin embargo el deslinde es clari-
ficación deseada por los políticos since-
ramente democráticos, que trabajan por 
el bien común y están por tanto abiertos 
a la colaboración con todas las fuerzas 
vivas, entendidas ahora como movimien-
tos sociales, que contribuyan al necesa-
rio y difícil adensamiento del sujeto y a 
la solidaridad social, que va a contraco-
rriente del establecimiento económico.

Este deslinde posibilita que el pueblo 
de Dios se dedique a la pastoral que 
demanda el postsecularismo, que va en 
la línea de relaciones y grupos que cua-
lifiquen la vida cotidiana en aspectos 
bien concretos y contribuyan a cambios 
en la composición del tejido social, esto 
tanto a nivel de grupos espontáneos que 
se reúnen en torno a la satisfacción de 
una necesidad o un deseo compartido 
de superación concreta, como a nivel de 
organismos que expresen a la gente in-
teresada en un área concreta a nivel de 
toda la Iglesia particular.

La razón de esta dirección pastoral 
viene dada por dos razones: ante todo, 
la preeminencia de la experiencia en 
este ambiente postsecularista. La im-
pronta cristiana respecto de la experien-
cia viene dada por el énfasis en que sea 
experiencia de la realidad y que de este 
modo se supere el predominio del puro 
experimentar, entendido como mera re-
sonancia interior ante un estímulo, en 
la que lo absoluto es la resonancia y no 
la relación real. Para nosotros sólo la 
experiencia de la realidad edifica al su-
jeto humano5. La segunda razón es la 
movilidad absoluta en la urbe contem-
poránea donde no existe la pertenencia 
al entorno donde se vive como existía 
en la parroquia y en la diócesis del ba-
jo imperio y la edad media. 

El documento eclesial que a mi modo 
de ver ha tomado en cuenta con más 
consecuencia esta nueva realidad antro-
pológica es el Concilio Plenario de Ve-

… a nivel nacional es 
indispensable recrear la 
participación de manera 
que los órganos no sean 
ya de la Conferencia 
Episcopal sino de todos 
los cristianos 
interesados…
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nezuela que se celebró del 2000 al 20056. 
En él se asienta: “No pocas veces, algu-
nas instancias y organismos eclesiales 
de nuestro país favorecen estilos de ac-
ción paternalistas y un modo de parti-
cipación más bien pasivo y poco com-
prometido, y sienten como una amena-
za el uso responsable de la autonomía 
personal”. “Por tal motivo, muchos ca-
tólicos, cada vez más, si no encuentran 
lo que buscan en su parroquia o comu-
nidad, van a otro sitio donde puedan 
recibirlo o, simplemente, dejan de fre-
cuentar a su comunidad”. “Esta nueva 
perspectiva cultural ha provocado que 
algunos cristianos, descubriendo las li-
mitaciones de muchas de las actuales 
instancias de Iglesia, marcadas por un 
estilo de acción y organización propios 
de los contextos culturales dominantes, 
hayan generado algunas propuestas de 
instancias abiertas, que van generando 
un nuevo modo de alimentar la vida de 
fe y de participar en la transformación 
social. Los miembros de estos grupos 
abiertos están dispuestos a asumir su 
pertenencia a la Iglesia, en todos los 
niveles en los que puedan participar, 
siendo protagonistas de su acción”7. 

Según el texto conciliar, tiene sentido 
que la pertenencia a la Iglesia, en la 
acepción restringida de institución ecle-
siástica, dependa de la posibilidad de 
participar en ella como protagonista y 
por eso se justifica que cuando esto no 
sea posible en ámbitos más institucio-
nalizados por malformaciones de quie-
nes los controlan, se generen propuestas 
abiertas, tanto para alimentar su fe co-
mo para participar de la trasformación 
social que demanda su fe.

Por eso, conscientes de que “en los 
grandes centros urbanos, las estructuras 
pastorales tradicionales de las parro-
quias resultan inadecuadas y ven redu-
cidas sus posibilidades de acción apos-
tólica” (n° 31), proponen, además de la 
revitalización de lo que existe, la crea-
ción de nuevas instancias de participa-
ción. Para la revitalización lo crucial es 
el método: “el primer paso es la conver-
sión de la mente hacia la corresponsa-
bilidad y la participación (…) convocan-
do siempre a todos y de forma sistemá-
tica”. “Por lo tanto, la acción pastoral no 
debe partir de aquello que los respon-
sables de la animación pastoral consi-
deran bueno para los demás, sino de 
los signos de la presencia de Dios en su 
pueblo. Por lo mismo debe partir de lo 
que hay de bien en cada persona y en 

el conjunto del grupo humano al que 
se dirige”. “En este contexto, la misión 
de los agentes de pastoral será escuchar, 
abrir caminos, proponer metas, convo-
car, acompañar, revisar y confirmar en 
la fe, siendo los compañeros que animan 
con su fe, constancia y paciencia” (85-
88). El presupuesto de este método ab-
solutamente participativo es que el su-
jeto de la parroquia son, ante todo, no 
el párroco sino los parroquianos a los 
que él sirve (28). Y que los parroquia-
nos son sujetos adultos y heterogéneos. 
El que todos tengan su propio lugar es 
profecía respecto de un orden estable-
cido excluyente: “Si cada uno de los 
cristianos puede decir: ‘la Iglesia es mi 
casa’, daremos ejemplo para que llegue 
un día en que el mundo sea la casa de 
todos” (89).

Pero no basta con revitalizar, hay que 
crear nuevas instancias: “Todas las ins-
tancias del Pueblo de Dios, ante una 
época como en la que vivimos, carac-
terizada por la emergencia del sujeto 
autónomo con capacidad de iniciativa y 
por asociaciones dinámicas, busquen 
nuevas formas de organización, a en-
contrar cauces que alimenten nuestra 
vida cristiana para evangelizar y, como 
Jesús, para socorrer necesidades. Todos 
los miembros de la Iglesia favorezcan 
iniciativas, grupos, comunidades y aso-
ciaciones de base, abiertos a todos los 
que quieran integrarlos (…) pequeñas 
comunidades cristianas o asociaciones 
con intereses específicos, como cultivar 
el espíritu cristiano en una profesión o 
rama del saber; atender una necesidad 
particular; animarse, los que pertenecen 
a un mismo colectivo, en su vida cris-
tiana; sembrar el cristianismo en la so-
ciedad; crear la percepción de una mis-
ma orientación cristiana que convoque 
a realizarla juntos” (93-95).

Sin esta iniciativa múltiple, no es po-
sible realizar una pastoral que responda 
superadoramente al reto de la postmo-
dernidad.

Si por abajo hay que recrear la inicia-
tiva múltiple, a nivel nacional es indis-
pensable recrear la participación de ma-
nera que los órganos no sean ya de la 
Conferencia Episcopal sino de todos los 
cristianos interesados: “Las comisiones 
de la CEV y los departamentos del SPEV 
reciban un nuevo impulso para que, en 
adelante, sean órganos de toda la Igle-
sia, transformándose en lugares de diá-
logo, encuentro y compromiso de todos 
los católicos involucrados en cada una 

El reconocimiento 
incluye, como un 
requerimiento 
específicamente 
cristiano, la 
inculturación del 
cristianismo a las 
culturas populares 
presentes en la ciudad 
y sobre todo en el 
barrio.
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de sus áreas de acción, llegando a acuer-
dos en orientaciones, proporcionando 
subsidios, acompañando iniciativas, lle-
vando a cabo campañas sistemáticas” 
(214).

Hasta que de hecho no cambie el su-
jeto de la Iglesia y consiguientemente de 
la pastoral de manera que el protago-
nismo lo lleven los cristianos y los pres-
bíteros sean sus animadores y coordina-
dores, será imposible que ésta incorpo-
re la versatilidad en las relaciones que 
caracteriza a los habitantes de la gran 
ciudad y por tanto quienes vivan en su 
cultura se sentirán constreñidos y las 
parroquias y sus organizaciones serán 
el lugar de personas tradicionales que 
se sienten aturdidas por tanta movilidad 
se muevan dentro de los ritmos de an-
taño y de su orden piramidal.

Pastoral respecto de las relaciones 
ciudad-barrio: no asistencialismo ni 
promoción sino relación horizontal y 
mutua como único camino para hacer 
justicia que no equivale a asimilar 
sino a reconocer la igualdad de 
derechos en el pluriculturalismo y el 
intercambio simbiótico
Lo primero que habría que asentar 

para responder pastoralmente a este pro-
blema es que ante todo la ciudad tiene 
que reconocerlo, tiene que desnaturali-
zar una situación que para la mayoría 
de sus habitantes es asumida como algo 
no querido por nadie que, sin embargo, 
está ahí y que hay que contar con que 
así es la vida. Frente a este modo de 
afrontar la realidad, que equivale a no 
afrontarla, tenemos que asentar que las 
migraciones no son un hecho fortuito 
sino que responden a la inmensa des-
proporción entre la calidad de los ser-
vicios y las oportunidades de empleo y 
más en general el tren de vida en la ciu-
dad y en el campo. Expresa, pues, que 
los gobiernos latinoamericanos y sus éli-
tes abandonaron al campo y privilegia-
ron a la ciudad, tanto en los servicios 
como en las inversiones. Esta misma ló-
gica, clasista, cuando no expresamente 
racista, obró en la relación entre la ciu-
dad y el barrio: los venidos del campo. 
Tenemos, pues, que aceptar que hay un 
privilegio injusto y una discriminación 
igualmente injusta. Y tenemos que lu-
char por revertir esa situación, sabiendo 
que la mayoría de las veces eso entra-
ñará sacrificios en el propio estatus.

No es válido cristianamente convali-
dar, al menos pasivamente, y usufructuar 
el desconocimiento y la explotación del 
barrio por parte de la ciudad, y para 
paliar el remordimiento de conciencia, 
contentarla con algún donativo a alguna 
asociación que ayude al barrio o con la 
participación más o menos esporádica 
en algún programa que ayude algo a 
algún grupo de barrio. Ni siquiera se 
hace justicia a la fraternidad cristiana 
cuando se trabaja por la promoción del 
barrio, ya que ésta opera desde el para-
digma de la ciudad, desconociendo la 
condición cultural de sus habitantes.

La alternativa pasa por entrar decidi-
damente en el camino de una interacción 
simbiótica, que entraña el reconocimien-
to de la condición de sujetos políticos, 
culturales y espirituales de los habitantes 
de los barrios, reconociendo, pues, el 
carácter multiétnico y pluricultural de 
nuestras ciudades y abandonando la pre-
tensión de que una sola cultura, la occi-
dental americana o la occidental mun-
dializada sea la que dé el tono y reduz-
ca a las demás a la condición de parti-
cularidades. Vamos a poner un caso, el 
de los que viven en la cultura afrolati-
noamericana. El caso es sintomático por-
que, a diferencia de otras culturas, una 
característica de ésta es la capacidad de 
nadar y guardar la ropa, es decir de des-
envolverse en el seno de otras culturas 
como pez en el agua y conservar y cul-
tivar también su propia cultura en sus 
propios espacios, sobre todo la familia. 
Esta cultura no reivindica lo propio, sim-
plemente lo ejerce con libertad y conse-
cuencia. La consecuencia suele ser que 
ellos respetan a todos, pero no sucede 
lo mismo a la inversa. Se los trata o co-
mo inferiores o como miembros de la 
cultura occidental, aunque no sean de 
etnia occidental. No es fácil pasar de es-
ta actitud de dominio a la de interacción 
simbiótica en la que se reconoce su ser 
cultural, es decir a la vez la diferencia y 
la igualdad de dignidad. En este recono-
cimiento quienes salimos ganando so-
mos nosotros, mientras que si los trata-
mos como de nuestra cultura quienes se 
benefician son sólo ellos. Es el paradig-
ma de Pentecostés, que es el único que 
es buen conductor del espíritu cristiano, 
frente al de Babel, que es la expresión 
de la dirección al de reconocimiento ex-
presa la falta de Espíritu.

El reconocimiento incluye, como un 
requerimiento específicamente cristiano, 
la inculturación del cristianismo a las 

Tenemos que tener 
presente que el 
deslinde es ruptura 
respecto de corruptelas, 
porque no son otra cosa 
esos privilegios injustos 
que nos dan un poder 
que nos convierte en 
bienhechores y así nos 
impide vivir el 
evangelio, que 
demanda relaciones 
horizontales y libres.
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20 de mayo de 1944. En Resistencia y sumisión. Ariel, Barcelona 

1969, 171-172.
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Trotta, Madrid 1991, 265-311.

5	 Trigo, En el mercado de Dios, un Dios más allá del mercado. Sal 
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Bilbao 2005, 25-34.

6	 Trigo, Concilio plenario de Venezuela, una constituyente para nuestra 

Iglesia. Distribuidora Estudios/Centro Gumilla, Caracas 2009, 265-

293.

7	 Documento n°11: Instancias de Comunión del pueblo de Dios para 

la Misión, números11, 8, 13.

culturas populares presentes en la ciu-
dad y sobre todo en el barrio. El presu-
puesto es que no pocos cristianos de 
cultura afrolatinoamericana y suburbana 
que habitan en los barrios viven su cris-
tianismo como la estructura englobante 
de su vida desde su más auténtica ge-
nuinidad. Estas personas viven, pues, 
un cristianismo inculturado, aunque las 
expresiones más institucionales, que no 
dependen de ellos, sigan las pautas de 
la cultura criolla de filiación occidental. 
Ordinariamente no son conscientes de 
que viven un cristianismo afrolatinoame-
ricano o suburbano; aunque sí lo son 
que lo viven desde lo más genuino de 
sí mismos. En cuanto la institución ecle-
siástica reconociera su protagonismo 
sería fácil percibir ese carácter y custo-
diarlo y profundizarlo. Ahora bien, es 
crucial que el agente pastoral occidental 
u occidentalizado comprenda que a él 
le toca ayudar a que estas personas vi-
van hasta el fondo su experiencia cris-
tiana; pero que tienen que ser ellas mis-
mas y no él, quienes expresen su cris-
tianismo a su modo. Hay aquí un terre-
no muy fértil, pero también muy sutil, 
que requiere mucha finura humana y 
cristiana para detectarlo y actuarlo.

Entramos ahora a un elemento impres-
cindible de la alternativa que es produ-
cir más riqueza y producirla desde la 
diseminación de los bienes culturales 
del Occidente mundializado y no desde 
su concentración en la élite. Así pues, 
no basta con repartir más equitativamen-
te la riqueza que siempre se produce 
socialmente, aunque el modo de apro-
piación lo oculte. Es necesario producir 
más riqueza y que la produzca el mayor 
número posible de sujetos como traba-
jadores especializados que no sólo saben 
manejar aparatos sino que entienden su 
lógica. Esto requiere una trasformación 
en la educación de base y en la forma-
ción profesional, que no son ajenas a la 
expresión de la fraternidad cristiana sino 
expresión sobresaliente de ella.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

No es válido 
cristianamente 
convalidar, al menos 
pasivamente, y 
usufructuar el 
desconocimiento y la 
explotación del barrio 
por parte de la ciudad…
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Exhortación pública de los obispos venezolanos

Anhelos  de unión

El título completo del documento de 

exhortación que la Conferencia Episcopal 

Venezolana hizo llegar a los medios es Anhelos 

de unión, justicia, libertad y paz para Venezuela. 

Es un texto importante en la hora que vive el 

país. He aquí su transcripción completa

A  todos los sacerdotes y diáconos, a los 
miembros de instituto de vida consagra-
da, a todos los fieles católicos y a las 
personas de buena voluntad:

1. Al comenzar este Año Bicentenario 
de la Declaración de la Independencia, 
los arzobispos y obispos de Venezuela 
saludamos y bendecimos afectuosamen-
te a todos los venezolanos, y les hacemos 
una cordial invitación a crecer en la es-
peranza y la confianza en Dios, Padre 
misericordioso, Señor de la historia. La 
celebración de la Navidad nos ha recor-
dado que Dios es amor1 y que Jesucristo 
está con nosotros2, para comunicarnos 
vida, paz y felicidad plena y eterna.

2. Reunidos en nuestra XCV Asamblea 
Ordinaria queremos compartir con todos 
los fieles católicos y con todos los hom-
bres y mujeres de buena voluntad nues-
tra preocupación sobre la actual situa-
ción del país, al cual servimos con nues-
tra misión pastoral. Igualmente nos pro-
ponemos iluminar a la luz del Evangelio 
de Jesucristo, de la Doctrina Social de 
la Iglesia y de los principios éticos uni-
versales, la difícil coyuntura histórica do

cu
me

nto
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que vive hoy nuestra patria. Nuestro 
presente llamado a la unidad, la libertad 
y la paz quiere ser una contribución al 
entendimiento político y social, a la edi-
ficación de una sociedad fundamentada 
en el respeto a la vida y a la dignidad 
de toda persona, en el imperio de la 
verdad y de la justicia, en el pluralismo, 
la inclusión social y la democracia. 

Solidaridad con los damnificados 
3. Ante todo, expresamos nuestro 

afecto y más viva solidaridad con las 
víctimas de las copiosas lluvias caídas 
en la mayor parte del territorio nacional 
durante los últimos meses del pasado 
año 2010. Ellas, y la carencia de una 
política de prevención y de planificación 
sostenida que minimice los efectos de 
las catástrofes naturales, han ocasionado 
la lamentable pérdida de algunas vidas 
humanas y de numerosas viviendas, es-
pecialmente de compatriotas de escasos 
recursos materiales. Damos gracias a 
Dios por la solidaridad y diligencia que 
han demostrado con nuestros hermanos 
necesitados los organismos del Gobier-
no tanto nacional, como estadales y mu-
nicipales,  así como  instituciones, aso-
ciaciones privadas y personas particu-
lares. La acción solidaria de la Iglesia no 
se hizo esperar. Numerosas parroquias, 
escuelas e instituciones han sido centros 
de acopio, y recibieron en sus instala-
ciones a los damnificados. Caritas de 
Venezuela recibió toneladas de alimen-
tos y artículos de primera necesidad, 
provenientes de comunidades parro-
quiales y de entidades privadas, y dis-
tribuyó dicha ayuda a nuestros herma-
nos, sin ningún tipo de discriminación 
social, religiosa o ideológica3.

4. Ahora, pasada la etapa de la emer-
gencia, es necesario que el Estado rea-
lice un trabajo serio,  responsable y efi-
caz para solucionar problemas estruc-
turales de vialidad y vivienda. Además, 
mientras haya damnificados en los re-
fugios, los venezolanos hemos de apo-
yarlos con nuestra solidaridad concreta. 
En este sentido pedimos a los agentes 
de pastoral, y a los grupos apostólicos 
organizarse para continuar aliviando el 
sufrimiento de nuestros hermanos. Re-
cordemos que en cada persona, y espe-
cialmente en los más necesitados, en-
contramos a Nuestro Señor Jesucristo4, 

quien nos exige amar preferencial y des-
interesadamente a los pobres.

200 años de la declaración de 
Independencia 
5. El 5 de julio de este año 2011 ce-

lebraremos, Dios mediante, el Bicente-
nario de la Declaración de nuestra In-
dependencia como nación. Ya en enero 
del año pasado, el Episcopado venezo-
lano publicó una Carta Pastoral donde 
compartía con la comunidad nacional 
algunas reflexiones sobre el significado 
y actualidad de este acontecimiento pa-
ra la Venezuela contemporánea5. Hoy 
queremos recordar que aquella solemne 
Declaración de 1811 comenzaba invo-
cando y poniendo a Dios por testigo de 
la rectitud de sus propósitos, manifes-
tando explícitamente su ubicación den-
tro del marco espiritual de la tradición 
cristiana e inspirándose en ideales de 
libertad y de justicia, de unidad y de 
paz6.

6. Los fundadores de la República em-
prendieron, con valentía y sacrificio, el 
largo camino de construir una nación 
libre, soberana e independiente, funda-
mentados en el respeto de la dignidad 
y en la vocación a la libertad de toda 
persona. El mejor homenaje que hoy 
podemos tributar a su memoria es hon-
rar y profundizar, en nuestras leyes y en 
nuestras instituciones republicanas, los 
ideales que los inspiraron para buscar 
el bien de la Patria, y respetar la volun-
tad y decisión del pueblo. 

La situación política y social 
7. En este sentido, los obispos de Ve-

nezuela consideramos un ineludible im-
perativo ético y legal el respeto a la le-
tra y al espíritu de la Constitución vi-
gente. Ella es el fundamento jurídico del 
estado de derecho y la garante principal 
de los derechos del pueblo y de cada 
persona en particular, de la convivencia 
pacífica entre los ciudadanos y del co-
rrecto funcionamiento de las institucio-
nes públicas y privadas.

8. Ahora bien, en diciembre pasado, 
en medio de la calamidad pública pro-
vocada por las persistentes lluvias, y 
durante el acostumbrado receso de ac-
tividades, el Gobierno y la Asamblea 
Nacional priorizaron una agenda ideo-
lógica destinada a la implantación de 
un sistema socialista y totalitario de Es-
tado y de gobierno contrario a la vigen-
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te Constitución de la República Boliva-
riana de Venezuela, aprobada por vota-
ción popular el 15 de diciembre 1999. 
Recordemos que la propuesta de refor-
ma para adecuarla al actual proyecto 
ideológico del Ejecutivo nacional, que 
excluye y discrimina a quienes no com-
partan la ideología socialista, fue recha-
zada por la voluntad del pueblo expre-
sada en el referendum del 2 de diciem-
bre de 2007.

9. En ese marco se ha dictado una ley 
habilitante que confiere poderes espe-
ciales al Presidente de la República para 
legislar por un lapso de 18 meses con la 
justificación de la gravísima emergencia 
de infraestructura en vialidad y vivien-
das provocada por las lluvias. Esta ley 
confiere al Presidente poderes especia-
les para legislar en aspectos que nada 
tienen que ver con dicha emergencia, y 
delega en el Ejecutivo una facultad ex-
traordinaria, más allá del período para 
el cual fueron electos los anteriores di-
putados, limitando así a la nueva Asam-
blea Nacional en una de sus facultades 
esenciales. Esto es un inaceptable des-
conocimiento de la voluntad popular 
expresada en las elecciones legislativas 
del pasado 26 de septiembre.

10. La Asamblea, en menos de un mes, 
aprobó veinticinco leyes, muchas de las 
cuales contienen disposiciones que res-
tringen derechos y garantías de los ve-
nezolanos, e incorporan propuestas de 
la reforma a la Constitución que fueron 
rechazadas por el pueblo en el referen-
dum del 2 de diciembre de 20077. Nos 
preocupan, entre otras, las así llamadas 
“leyes del Poder Popular”, que confieren 
atribuciones a las “comunas, directamen-
te vinculadas al Ejecutivo Nacional, con 
menoscabo de la forma federal descen-
tralizada del Estado8, pues no se corres-
ponden con la organización político- te-
rritorial de la República establecida en 
la Constitución, crean unas estructuras 
nuevas, con un contenido ideológico 
excluyente, centralizador y presidencia-
lista, e invaden el ámbito de competen-
cias de las gobernaciones, alcaldías y 
parroquias.

11. Leyes relacionadas, entre otras co-
sas, con las telecomunicaciones y la res-
ponsabilidad social de radio y televisión, 
con partidos políticos, con las universi-
dades –ley aprobada por la Asamblea y 
devuelta por el Presidente–, conllevan 
limitaciones a derechos fundamentales 
de los ciudadanos, condicionan la liber-
tad de conciencia y pretenden afianzar 

el pensamiento único y la hegemonía  
comunicacional del Gobierno. Por otra 
parte el Ejecutivo prosigue las expropia-
ciones, sin cumplir los procedimientos 
establecidos en la Constitución, atentan-
do así contra la propiedad, derecho ina-
lienable y constitucional de cualquier 
persona.

12. Las nuevas leyes poco tienen que 
ver con los problemas reales del país. En 
efecto: la situación de Venezuela es ya 
muy grave por el auge incesante de la 
inseguridad y de la violencia que impe-
ra especialmente en las grandes ciudades 
y en las zonas fronterizas; por la con-
tracción económica, y el progresivo en-
deudamiento del país; por el inmenso 
déficit de viviendas y los problemas en 
la vialidad; por el encarecimiento conti-
nuo del costo de la vida que afecta es-
pecialmente a los más pobres, y los pro-
blemas de suministro de alimentos; por 
la inhumana situación de las cárceles y 
la deficiente administración de justicia, 
caracterizada por el retardo procesal en 
la mayoría de los juicios. En vez de re-
solver estos problemas, las recientes leyes 
crean una gravísima situación política, 
pues con ellas se pretende imponer a los 
venezolanos un sistema socialista estati-
zante y totalitario, que amplía el círculo 
de la pobreza, y agudiza la dependencia 
del pueblo respecto de un poder centra-
lista. Desde el punto de vista ético, con-
sideramos que esta manera de proceder 
no resuelve los problemas de la gente, 
cercena algunos de sus derechos, e irres-
peta y desconoce la voluntad popular 
mayoritaria expresada reiteradamente 
por medio del voto. 

13. La Asamblea realizó además una 
nueva modificación al Reglamento Inte-
rior y de Debates que minimiza al Poder 
Legislativo como institución democrática 
de representación, control y legislación, 
pues no sólo reduce las posibilidades de 
intervención de los diputados, sino que 
obstaculiza el funcionamiento del Par-
lamento, institución esencial del sistema 
democrático.

14. Como ciudadanos, como cristianos 
y pastores de la Iglesia, los obispos no 
podemos callar. Jesús nos enseña que el 
poder no debe ser ejercido como un do-
minio sobre los demás, como si los go-
bernantes fueran dueños de las naciones, 
sino más bien como un servicio a todos9. 
Por lo tanto, para nosotros los cristianos 
el poder no es un fin en sí mismo. Es un 
servicio de los gobernantes al bien co-
mún de todos los ciudadanos. Las auto-
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ridades del Estado no pueden asumir el 
control total de la vida de las personas, 
y tampoco establecer las condiciones 
para eternizarse en el ejercicio del poder. 
Es contrario a los valores cristianos, a 
los derechos humanos y al sentido co-
mún destruir al que piensa diferente, o 
condenarlo al silencio10. 

15. Nos preocupa hondamente la nue-
va radicalización política, pues sin duda 
provoca una gravísima situación de con-
flicto. En 1998, La Conferencia Episcopal 
Venezolana manifestó su rechazo a cual-
quier tentación totalitaria11. Ahora nos 
encontramos ante la pretensión de im-
poner un sistema político socialista-mar-
xista y totalitario, contrario al sistema 
democrático consagrado en la Constitu-
ción de 1999, y reafirmado con el recha-
zo a la propuesta de reforma constitu-
cional. Los obispos consideramos que 
esta imposición es moralmente inacep-
table, pues ofende la dignidad de cada 
persona, creada a imagen y semejanza 
de Dios, desconoce la soberanía popu-
lar y vulnera gravemente el bien común, 
la institucionalidad democrática y los 
derechos de los venezolanos.

Trabajar por la paz: exigencia 
irrenunciable 
16. Por ese motivo hacemos un res-

petuoso pero apremiante llamado al Go-
bierno nacional y a los dirigentes del 
partido de gobierno a que tomen con-
ciencia de la peligrosa situación que 
están generando, y de la gravísima res-
ponsabilidad que tienen ante Dios y an-
te el país. Les pedimos respetar las exi-
gencias democráticas del pueblo vene-
zolano plasmadas en la Constitución de 
1999, y rectificar su propósito de esta-
blecer la hegemonía absoluta del Estado 
sobre todos los espacios y aspectos de 
la vida de Venezuela. Esta pretensión 
compromete la libertad, la justicia y los 
derechos constitucionales del pueblo. 
Sería un gesto positivo para la estabili-
dad democrática si, en acatamiento a la 
voluntad popular expresada en las elec-
ciones legislativas del pasado 26 de sep-
tiembre de 2010, se devolviera a la 
Asamblea Nacional todas sus facultades 
legislativas.

17. A los otros actores políticos los 
convocamos a trabajar firme y demo-
cráticamente en defensa de los derechos 
de los ciudadanos descartando cualquier 
tentación de fuerza. A los líderes del 
Gobierno y de la oposición los llama-

mos a la sensatez y a la reflexión, al 
diálogo verdadero, y a promover el en-
cuentro y la unidad entre todos los ve-
nezolanos. Todos debemos resolver los 
conflictos de manera pacífica y estamos 
obligados a trabajar por la paz. Por su-
puesto, los líderes políticos deben tra-
bajar desinteresada y democráticamente 
en la promoción y defensa del bien co-
mún, y de los derechos y aspiraciones 
del pueblo venezolano. Igualmente, los 
otros actores sociales, empresariales, la-
borales, culturales, y comunicadores so-
ciales, tienen una responsabilidad que 
han de ejercer cabalmente. Todo actor 
social debe escuchar a la gente, estar 
con ella, defender sus derechos y traba-
jar por el bien común. 

18. A quienes se sienten agredidos y 
angustiados por la actual situación po-
lítica les corresponde constitucional-
mente participar en forma responsable 
y activa, de manera pacífica y democrá-
tica, pero firme y decidida, en la pro-
moción y defensa de sus irrenunciables 
derechos, de la libertad, de la justicia y 
de la paz. Todos los ciudadanos y, de 
manera particular los cristianos, estamos 
llamados a dar nuestra contribución al 
bien común, exigiendo con firmeza el 
respeto del orden constitucional y legal, 
y colaborando a la resolución pacífica 
de los conflictos. Esta es la actitud que 
esperamos marque el ejercicio legislati-
vo y contralor de la recién instalada 
Asamblea Nacional. Nadie debe delegar 
en otros su propia responsabilidad de 
ser constructor de la paz.

19. Por nuestra parte, los obispos de 
Venezuela, pastores y hermanos de to-
dos sin distinción de ningún tipo, y con-
sagrados por vocación al servicio de 
nuestro pueblo, manifestamos nuestra 
indeclinable disponibilidad a trabajar 
por Venezuela, a ser factores de unidad, 
y a ejercitar y a promover el diálogo 
constructivo entre todos los sectores de 
la sociedad.

Conclusión
20. En este Año Bicentenario fortalez-

camos la esperanza en Dios, fuente de 
todo bien, y trabajemos decididamente 
por una sociedad fraterna y solidaria, 
justa, libre y pacífica, como la que so-
ñaban los Padres de la Patria hace dos-
cientos años. Es preciso que todos los 
sectores políticos y sociales descarten 
la violencia verbal, legal o física como 
medio para resolver los problemas. Ha-
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cemos un llamado a desterrar el odio y 
la discordia, el revanchismo el insulto y 
las consignas de muerte. Se ha de res-
petar incluso a quienes tienen opiniones 
políticas diferentes. Todo se pierde con 
la violencia. Todo se gana con el respe-
to, el diálogo y el encuentro cívico y 
fraterno.

21. Escuchemos las palabras de Jesu-
cristo: “Dichosos los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llamados los hijos 
de Dios”12. Oremos intensa y confiada-
mente a Cristo, “Rey pacífico”13, para que 
nos conceda a todos ser esforzados cons-
tructores de la paz. Colocamos estas in-
tenciones en las manos amorosas de Ma-
ría Santísima, Nuestra Señora de Coro-
moto, a quien rogamos interceda por el 
futuro, la prosperidad y la reconciliación 
de todos los venezolanos. ¡Dios bendiga 
a su pueblo con la paz!14

Con nuestra afectuosa bendición epis-
copal, 

Caracas, 11 de enero de 2011.
Los arzobispos y abispos de Venezuela.

Notas 

1.  	 I Jn,4,8.        

2. 	  Mt, 28,20.

3. 	 Hasta el 31 de diciembre Cáritas de Venezuela ha distribuido 180 

toneladas de alimento y enseres varios;  dos mil kits de higiene y 

veinte toneladas de ropa; 37 toneladas de agua; mil colchonetas 

con sus respectivas sábanas; quinientos kits de limpieza; se le 

proporcionó ayuda psicológica a 200 damnificados; se dotaron 

cien albergues con primeros auxilios; con el apoyo de Sánitas 

de Venezuela se entregaron doscientas cajas de Cruz Roja con 

medicamentos para la atención primaria. En todos los estados en 

emergencia a través de agentes pastorales y voluntarios de Cáritas, 

con el apoyo de los párrocos locales, se prodigó acompañamiento 

espiritual y pastoral. Hasta el 31 de diciembre se recibió un millón 

de Bs.F en alimentos y enseres y 800 mil Bs.F en donación a las 

cuentas de Cáritas. 

4.   	Cf. Mt, 25, 40.

5. 	 Conferencia Episcopal Venezolana: “Carta Pastoral sobre el 

Bicentenario de la Declaración de Independencia de la República”, 

XCIII Asamblea Ordinaria del Episcopado Venezolano, Caracas 12 de 

enero de 2010.

6.  	Op. cit. nn  6 y 8.      

7.  	 En este sentido  han  sido denunciadas por los presidentes de las 

Academias Nacionales como un “desconocimiento del estado de 

derecho” Pronunciamiento, 22 de diciembre de  2010.  

8.  	Cf. Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (1999), 

art 4.     

9.  	Cf. Mc, 10, 42-44.

10. 	“Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expre-

sión; este derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus 

opiniones”. Declaración Universal de los Derechos Humanos, art.19, 

ONU, 1948.            

11. 	Reiteramos lo afirmado por la Conferencia Episcopal Venezolana en 

vísperas de las elecciones presidenciales del año 1998: “La Iglesia 

en Venezuela, que ha acompañado el proceso democrático, rechaza 

todo inmovilismo y tentación totalitaria, ratifica su compromiso por 

una auténtica democracia, se compromete en su fortalecimiento… 

(Declaración ante las elecciones” 23 de octubre de 1998, en 

“Compañeros de Camino, CEV,  Ediciones  Trípode, 2000).

12. 	Mt, 5, 9.      

13.	 Is, 9,5.

14. 	Cf. Sal. 29,11.
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Lo que viene del Informe 
Provea
El informe de Provea 2010 

trae muchos datos interesantes; 
será incluido en el próximo nú-
mero de SIC, debidamente re-
sumido. Cabe adelantar un par 
de cifras interesantes sobre las 
organizaciones que mayormen-
te, o teóricamente, son impul-
sadas desde el Gobierno cen-
tral. Por ejemplo, dice el infor-
me que de 30 mil 935 consejos 
comunales registrados, 18 mil 
394 se encontraban adecuados. 
Durante el período se observó 
un número considerable de de-
nuncias y casos en que hubo 
negaciones tanto de adecuacio-
nes como de registro a nuevos 
consejos comunales por moti-
vaciones políticas o ideológicas. 
Con base en el Servicio Nacio-
nal de Contrataciones existirían 
46 mil 334 cooperativas. Según 
datos del INE los miembros de 
las cooperativas en Venezuela 
se redujeron de 537 mil 798 per-
sonas en marzo de 2004 a 211 
mil 984 cooperativistas en mar-
zo de 2010.

Por otra parte, las 3 mil 315 
protestas, realizadas en el perío-
do de este informe significan un 
aumento de 24,29% con respec-
to al período anterior, cuando 
hubo 2 mil 893 protestas. Fue el 
número más alto de manifesta-
ciones durante la administración 
del presidente Chávez. Los veci-
nos ocuparon el primer lugar 
con mil 66, seguidos por los tra-
bajadores con mil 49, y los estu-
diantes con 388. Ciento cincuen-
ta manifestaciones fueron repri-

midas, una de cada 22. El sector 
más reprimido en su derecho a 
manifestar pacíficamente fue el 
de los estudiantes, con 64 accio-
nes reprimidas u obstaculizadas, 
constituyendo 42,66% del total 
de movilizaciones afectadas.

Por supuesto que hay otras 
muchas cifras interesantes, dig-
nas de análisis, abarcando un 
informe que año tras año hace 
seguimiento a los derechos eco-
nómicos, sociales y culturales.

La Agenda Latinoamericana 
La Agenda Latinoamericana 

cumple 20 años. Se trata del li-
bro latinoamericano más difun-
dido dentro y fuera del conti-
nente. No es solamente un lugar 
donde uno puede anotar sus 
compromisos: ha llegado a con-
vertirse en un signo de comu-
nión entre personas y comuni-
dades que vibran con las gran-
des causas de la llamada Patria 
Grande. Con una opción irre-
nunciable por los pobres, la 
Agenda se ha convertido en una 
especie de bitácora de viaje, un 
manual de compañía, para 
quienes tienen la esperanza de 
que pude irse creando otro tipo 
de globalización, una mundia-
lidad no centrada en el lucro y 
la depredación, sino en los va-
lores de la justicia, la igualdad, 
la hermandad. En sus páginas 
se encuentra la memoria histó-
rica de la militancia latinoame-
ricana, los sueños de solidari-
dad y creatividad que unen a 
sus lectores y lectoras; también 
es una herramienta pedagógica 
para la educación, la comuni-
cación y la acción populares. Se 
trata de una agenda cristiana 
no confesional, en la línea de 
lo que ha dado en llamarse ecu-
menismo y macro-ecumenismo, 
porque no solamente quiere 
ofrecer un servicio de reflexión 
a los cristianos, sino también a 
personas de otros horizontes 
religiosos. En este número de 
aniversario, después de haber 
dedicado números anuales a la 
otra comunicación, la otra de-
mocracia, la otra política, la otra 
ecología, llega a un punto im-

portantísimo de reflexión: la 
otra religión. La visión crítica de 
la Agenda se posa este año, 
pues, en un tema crucial. No 
solamente ofrece datos que 
conforman un panorama actual 
de las religiones en el mundo y 
el mapa de la increencia, sino 
que ofrece valiosas reflexiones 
sobre el origen de la religión, 
la apuesta de sentido que ella 
conlleva, la relación entre reli-
gión, género y violencia, etcé-
tera. Todo ello con el propósito 
de que los lectores y lectoras se 
pregunten, de manera crítica y 
madura, acerca de su propia 
idea de Dios y sean fermento 
renovador en sus distintas reli-
giones. Ver página web: http://
latinoamericana.org/2011
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El martes 30 de noviembre la gente de la parte 
alta de La Vega no amaneció con la alegría y el 
entusiasmo de siempre. La noticia del falleci-
miento de tres niños tapiados en el sector de La 
Invasión –por los lados de la vía a La Pradera–, 
debido a un deslizamiento por efecto de las con-
tinuas lluvias, conmocionó a la comunidad. Al 
mismo tiempo, a diversos sectores (el B, Las Ca-
sitas, El Encanto, Monte Carmelo, Las Torres, 
entre otros) comenzaron a llegar alarmas por 
casas que también habían sido afectadas al ce-
der la tierra en la cual estaban construidas, de-
jando a muchas familias en la calle. Un halo de 
desesperación comenzó a sentirse en el ambien-
te ante lo inesperado. Cualquier reacción se po-
día esperar. Los voceros de las comunidades 
circunvecinas comenzaron a llegar al colegio 
Andy Aparicio de Fe y Alegría, exigiendo algu-
nos de ellos que se abriera la institución para 
recibir a los damnificados. No era necesaria la 
desproporción; mediante la firma de un Acta las 
instalaciones se abrieron y comenzaron a llegar 
familias ante la mirada atónita de profesores y 
alumnos que todavía no creían lo que estaba 
sucediendo: la escuela convertida en un alber-
gue� y quién sabe hasta cuando. 

Los consejos comunales y los líderes sociales 
comienzan a organizarse. La novedad de la si-
tuación, el llanto de los niños y las ansias de 
protagonismo de los diversos actores hacen ten-
so el ambiente. La sala situacional de riesgo de 
la Alcaldía se presenta en el lugar, y ante la ava-
lancha de gente y de necesidades, se abre el 
compás de la solidaridad y comienza a generar-
se un proceso que permitió la convivencia y el 
levantamiento de un refugio que sirvió como 
escuela de humanización y solidaridad. El len-
guaje se modera pues ya no se habla de la “to-
ma del colegio”, sino de una escuela atenta a las 
necesidades de la comunidad, de una comuni-
dad trabajando unida por el beneficio de aque-
llos que tienen mayor necesidad. Esta apertura 
permite gestionar ayudas, incorporar a otros en 
el entramado de la solidaridad. Y esa solidaridad 
se concreta en litros de agua, toneladas de ali-

En una escuela de La Vega la solidaridad fue la respuesta a las lluvias

Adelantando la Cuaresma
Eduardo Soto Parra, s.j.* 

El colegio Andy Aparicio de Fe y Alegría −parte alta de 

La Vega− sirvió como albergue durante 40 días a más 

de 150 familias que quedaron damnificadas en ese 

sector por las recientes lluvias. Este artículo es una 

breve crónica de lo sucedido
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mentos y horas de trabajo sin más remuneración 
que la alegría de haber colaborado en algo. 

De esta manera, a despecho de quienes creen 
que la polarización del país no da lugar al diá-
logo ni a entendimiento alguno, y para beneficio 
de casi 800 personas que dormían, vivían, ora-
ban, jugaban, rezaban y comían en el colegio, 
organizaciones como Fe y Alegría, los consejos 
comunales, la parroquia San Alberto Hurtado, 
Corpoelec, Organización Católica San Ignacio 
(Oscasi), la Guardia Nacional Bolivariana, Banco 
Central de Venezuela, Proyección a la Comuni-
dad de la UCAB, el Frente Francisco de Miranda, 
Cáritas de Venezuela, Cantv, Escuela Canaima, 
YVKE Mundial, Fundación Telefónica, las casas 
de alimentación, Vive TV, Misión Barrio Adentro, 
el Centro de Salud Santa Inés de la UCAB –entre 
otras entidades y organizaciones que pueden 
escaparse– trabajaron unidos dejando a un lado 
estereotipos y etiquetas, sin abandonar necesa-
riamente sus particulares intereses y directrices, 
pero entendiendo que no se podía mantener 
adecuadamente el refugio si no se colocaba el 
acento en la solidaridad y en el trabajo conjun-
to para la atención de la contingencia.

Se dice fácil, pero ver a los representantes de 
los muchachos del colegio –de distinta opción 
política– turnándose en el servicio, o a los mé-
dicos cubanos de Barrio Adentro compartiendo 
espacio con los especialistas del Parque Social 
de la UCAB, o a los autoproclamados anarquis-
tas y socialistas, líderes con décadas de trabajo 
en algunas comunidades de la parte alta, reuni-
dos en la capilla del colegio con la gente de la 
parroquia para gestionar la seguridad y los ali-
mentos en el refugio, evidencia una comunidad 
posible, un aprendizaje que nos adelantó a todos 
la Cuaresma, vivida en tiempo de Adviento y 
Navidad, durante los cuarenta días y noches en 
los que pernoctaron los damnificados en las au-
las de la planta baja del colegio.

No faltaron momentos de tensión cuando la 
seguridad se vio vulnerada por los disparos que 
un joven ajeno al refugio hizo dentro del cole-
gio, o cuando le llegó el momento de parir a 

más de una de las trece mujeres embarazadas 
que dormían en colchonetas sobre el frío piso 
de la escuela; pero nada de eso mermó la acción 
y la entrega de los miembros del equipo que se 
tomaron en serio el albergue. Ya en enero, todos 
ellos anhelaban, a veces secretamente, que se 
terminara la experiencia, desgastados por las 
urgencias cotidianas: también esperaban el rei-
nicio de la normalidad con las clases más de un 
mes suspendidas.

Fue así que el sábado 8 de enero, después de 
Reyes y antes de celebrar el Bautismo del Señor, 
celebración que marca el fin del tiempo litúrgico 
de la Navidad, los damnificados fueron a ocupar 
otros espacios, en la espera por una solución 
definitiva a su situación, recibiendo aún el apo-
yo de muchos de quienes los acompañaron du-
rante su estancia en el colegio. Cuarenta días, 
número bíblico significativo de una experiencia 
de peregrinaje que no ha terminado para quie-
nes se quedaron sin hogar. Cuarenta días que 
nos llevaron de la alarma a la serenidad, del 
prejuicio a la aceptación, de la arrogancia a la 
compasión, de la demanda al gesto agradecido. 
Una escuela de solidaridad que no olvidaremos 
quienes en ella fuimos educados.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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“Señora, es poco, pero lo damos con cariño y 
amor en nombre de Dios. ¡Haga oración, que 
eso es lo que nos da fuerza para seguir adelan-
te!” Así les hablaba el párroco de San José de 
Barlovento, Teodoro Sosa, a los damnificados 
por las lluvias de las zonas de Caño Grande, 
Mato y Conde, en el estado Miranda; mientras 
les entregaba bolsas de alimentos y agua potable 
donadas por Cáritas de Venezuela, la pastoral 
social de la Iglesia católica.

-¡La bendición, padre!, le gritaban, cuando 
pasaba por la carretera principal, frente a los 
caseríos.

-Dios me la bendiga, hija; respondía.
Y así el padre continuaba su recorrido, pidién-

doles unión en el rezo. Sin embargo, algunos 
habitantes de estos caseríos permanecían senta-
dos a las puertas de sus casas o sobre las plata-
bandas. Inmóviles. Como si toda la lluvia caída 
a fines de 2010, se hubiera desplomado sobre 
ellos, robándoles un poco de su espíritu, deján-
dolos un tanto ausentes de sí mismos. 

Gente en acción
Miguel Hernández y Maura Obelmejías acom-

pañaron al padre Sosa a repartir la comida, aun-
que ellos también eran damnificados. Sus casas, 
ubicadas en la urbanización La Amistad, de Bar-
lovento, al igual que las de otras 300 familias, 
quedaron anegadas luego de interminables ho-
ras de lluvia. Perdieron así todos sus muebles, 
electrodomésticos, ropa y alimentos. Sorprendía 
verlos recorrer las calles y saludar a sus conoci-
dos, mientras daban ánimo y esperanza, aunque 
ellos también fuesen afectados directos de las 
intensas precipitaciones. “Estoy con Dios y con 
él es con quien tengo que estar –dice Miguel–, 
y sí es cierto, perdí lo material, pero todo eso 
es recuperable”. 

Entretanto, Maura contaba que apenas se en-
teró de que llegarían dos camionetas de Cáritas 
de Venezuela, quiso quedarse para preparar el 
almuerzo de la casa cural y viajar con el equipo 
hasta el Caserío de La Arenita, en el municipio 

Diciembre fue un mes de drama pero también de encuentro

El trabajo silencioso de la Iglesia
Dalila Itriago*

Treinta y siete diócesis, en todo el país, se solidarizaron 

con el llamado ante la emergencia nacional por las 

lluvias. Un evento que estimuló desde la más humilde 

donación en la parroquia, hasta el apoyo más decidido 

del empresariado nacional. Todos alrededor de una 

causa común, ayudar al que más lo necesita
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Andrés Bello, para ayudar a otros que estaban 
viviendo sus mismas circunstancias. “Mi fuerza 
proviene de la creencia y la fe en el Espíritu 
Santo. Hago mucha oración, soy muy creyente 
y estoy convencida de que Dios es quien nos da 
el poder para resolver las situaciones. No sólo 
brindamos apoyo en alimentación, también lo 
hacemos en la oración, pues hay que alimentar 
el alma y el corazón”.

Estar en todo
Mientras en Miranda este equipo apoyaba al 

padre Teodoro Sosa en el acompañamiento pas-
toral, y, el santo patrono de Barlovento, San Jo-
sé, escuchaba desde las puertas de la Iglesia los 
humildes y dulces reclamos de los lugareños, 
que le pedían que detuviera la fuerza de las llu-
vias, como si le hablaran a un amigo: “Chico, ya 
está bueno de tanta agua”; en el Zulia, por los 
lados de la Guajira, la hermana Amarilys Ibarra 
recorría junto al presidente de la Conferencia 
Episcopal Venezolana, monseñor Ubaldo Santa-
na, las comunidades afectadas de Sinamaica, 
para detectar cuáles eran las necesidades de ese 
sector y ofrecerles soluciones a las más de dos 
mil 500 personas afectadas. Y en Tucacas, esta-
do Falcón, el padre Elías Sánchez repartía doce 
toneladas de alimentos a seiscientas personas 
damnificadas de Chichiriviche, La Menca, y la 
parroquia Nuestra Señora del Carmen. “Me pa-
rece grandioso que con este donativo –comentó 
Sánchez–, la Iglesia católica se haga presente en 
los sectores más necesitados; siguiendo de esta 
manera las luces del Evangelio”.

No se trata de casos aislados. Al departamen-
to de la Iglesia católica encargado de ejecutar 
las acciones sociales, se le denomina pastoral 
social, o también se le llama Cáritas; término 
proveniente de la teología católica que significa 
caridad. En Venezuela, apenas arreciaron las 
lluvias el 27 de noviembre de 2010, Cáritas emi-
tió un comunicado público el cual informaba a 
la ciudadanía sobre la apertura de 37 centros de 
acopio en todo el país, ubicados en las respec-
tivas Cáritas diocesanas del interior, así como en 
las distintas parroquias eclesiásticas. En Caracas, 
desde el primer momento, las capillas de las zo-
nas más vulnerables se abrieron para recibir a 
los damnificados y funcionar como refugio: las 
parroquias Nuestra Señora del Carmen, Sagrado 
Corazón de Jesús, y Perpetuo Socorro, en la Co-
ta 905; las capillas Cristo Rey y El Carmen, de 
Catia; la vicaría de Santa Ana, en Antímano; así 
como el Colegio Las Casitas, de Fe y Alegría, en 
La Vega, sirvieron de hogar provisional para mi-
les de familias.

Amplitud que se replicó en todas las organi-
zaciones que conforman la Red de Acción Social 
de la Iglesia Católica, Fe y Alegría, UCAB, el 
Centro Gumilla, el movimiento juvenil Huellas, 

organización de la Compañía de Jesús, el Servi-
cio Jesuita al Refugiado, la Asociación Venezo-
lana de Servicio de Salud de la Iglesia Católica, 
el Centro al Servicio de la Acción Popular, y, la 
Asociación Venezolana de Escuelas Católicas. 
Todas conformaron un importante y resistente 
tejido ante la adversidad, que sirvió de muro de 
contención ante el drama humanitario que vi-
vieron tantos venezolanos.

Aquí y allá
Desde el 1 de noviembre y hasta el 9 de di-

ciembre de 2010, los once estados declarados en 
emergencia nacional arrojaron un saldo de 35 
personas muertas y diez desaparecidas; 29 mil 
292 familias afectadas y 114 mil 617 personas 
damnificadas, las cuales fueron ubicadas en 841 
albergues a nivel nacional. Ante esta realidad 
Cáritas enarboló, una vez más, la bandera de la 
vida y la esperanza y junto a toda la Red de Ac-
ción Social de la Iglesia y las diócesis del país, 
logró llegar a las poblaciones afectadas para en-
tregar, además de una palabra de aliento, 116 
toneladas de alimentos, 37 mil litros de agua 
potable, veinte toneladas de ropa y siete tonela-
das de kits de higiene para los hermanos dam-
nificados. En total, 180 toneladas de ayuda hu-
manitaria en las regiones afectadas. 

Esta ayuda benefició a 22 mil venezolanos sin 
distingo de razas, credos o filiaciones políticas; 
y puede ser un vivo ejemplo de cómo se puede 
armonizar el trabajo en conjunto cuando existe 
un objetivo común, claro y definido. Es así como 
podemos afirmar que logramos coordinar accio-
nes con las comunidades de base, con los centros 
municipales de apoyo al poder popular, con el 
Ejército –que en más de una ocasión visitó el 
Centro de Acopio de Cáritas para proveer de ali-
mentos a los refugios–, con voluntarios de dis-
tintas parroquias –quienes cargaron y descarga-
ron 180 toneladas de ayuda en sus manos–, con 
la empresa privada, sin cuyo valioso espaldarazo 
quizás no habríamos actuado con tanta contun-
dencia; con la Cámara Venezolana de Industrias 
de Alimentos, Cavidea, la cual fue solidaria des-
de un primer momento y sin demora; con las 
ONG como Amnistía Internacional que nos acom-
pañó el 24 de diciembre a llevar juguetes a los 
niños refugiados en los albergues de la Cota 905; 
con los medios de comunicación que reiteraron 
nuestro llamado de ayuda, sensibilizando a la 
población con la emisión de nuestros comunica-
dos y con todos los hombres de buena voluntad 
quienes, con su aporte, nos ayudaron a contri-
buir con la disminución del dolor ajeno. 

* Miembro de la pastoral de acción social Cáritas de Venezuela.
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monio, aun cuando no es un 
capítulo explícito, sino que atra-
viesa de forma transversal bue-
na parte del relato, lo nutre. Sus 
vivencias son, a fin de cuentas 
y como dice Germán Carrera 
Damas hacia el final, las de un 
náufrago que nada hasta el úl-
timo momento pues tenía por 
qué luchar. “Tenía un porqué 
para luchar, que era el decoro 
de la democracia”. 

Este libro representa el ejer-
cicio pleno del periodismo a 
través de diversos géneros y no 
elude aristas; se permite, por-
que la intrahistoria de alcoba 
afectó el devenir de lo político, 
la indagación sobre la relación 
con la barragana Cecilia Matos. 
Se permite indagar en el papel 
de los medios, que contribuye-
ron en buena medida al clima 
antipartido propio de la época; 
se permite, en fin, tomar la his-
toria en su conjunto por los ca-
chos y hacerla suya, autoral-
mente, dándole cabida sin em-
bargo a todas las voces disiden-
tes y no disidentes que la enri-
quecen y matizan.

Carlos Andrés Pérez amparó 
quizás la corrupción, fue popu-
lista y cometió un montón de 
errores. Pero tenía eso que lla-
man conciencia histórica. La 
frase “hubiera preferido otra 
muerte” cobra vigencia y peso 
con el tiempo.

Libros como éste, si la gente 
los lee con atención, sirven pa-
ra que la memoria de los tiem-
pos recientes no se vuelva agua. 
Para que este pueblo aprenda 
por fin a apreciar las virtudes y 
peligros de la democracia.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Mirtha Rivero es una periodista 
venezolana que se desempeñó 
como coordinadora de la sección 
económica en El Diario de Ca-
racas. También fue directora de 
la revista Dinero. Pero por enci-
ma de la fuente específica donde 
trabajó con preferencia, fue y es 
una periodista sin apellidos. 

A raíz de los acontecimientos 
suscitados tras el paro petrolero 
y por circunstancias familiares, 
se radicó en Monterrey (Méxi-
co) donde tuvo la distancia su-
ficiente y el tiempo disponible 
para dedicarse a reflexionar so-
bre los últimos meses que sig-
naron la caída de Carlos Andrés 
Pérez. Etapa en la cual las élites 
se confabularon, de manera 
más o menos explícita, para 
darle una especie de golpe de 
Estado legal a un presidente ele-
gido constitucionalmente. 

Nunca antes se había hecho 
una revisión de las circunstancias 
y los personajes que rodearon 
aquellos días en que la institu-
cionalidad sufrió un quiebre de 
consecuencias tan nefastas. Un 
quiebre que llega hasta el día de 
hoy con todas sus consecuen-
cias. La historia nunca son de-

Libros

Pérez revisitado
Sebastián de la Nuez*

partamentos aislados; todo se 
conecta. Rivero entrevistó, estu-
dió, consultó, buscó. Hizo lo que 
los periodistas no hacen usual-
mente porque no tienen tiempo 
o porque no tienen el motor vital 
interno que anima a hacer este 
tipo de cosas por encima o a 
pesar de las dificultades cotidia-
nas.  Lo hizo durante cuatro años 
y así resulta La rebelión de los 
náufragos un compendio bien 
hilvanado de testimonios y en-
trevistas con investigación heme-
rográfica y consultas a personas 
que estuvieron dentro de los 
acontecimientos. Aparecen inclu-
so personas que uno pensaba 
desaparecidas para siempre, y 
cuentan cosas jamás narradas. 
Como la ex ministro Beatrice 
Rangel; o Reinaldo Figueredo 
Planchart,  figura muy cercana a 
Pérez durante su última campaña 
electoral y en los primeros tiem-
pos del mandato inconcluso.

Rivero recurre a la crónica al 
meterse en la cabeza del Presi-
dente a punto de ser defenes-
trado (“Pretendiendo huirle a la 
inacción había pensado presen-
tarse esa tarde para demandar, 
él mismo, a los senadores que 
aprobaran por unanimidad el 
juicio”); echa mano del reporta-
je cuando organiza citas y na-
rración propia, producto del 
cruce de datos y evocaciones de 
quienes asistieron a los hechos 
fundamentales; hay relación 
cronológica para la consulta y, 
por supuesto, entrevista directa 
con analistas, detractores u opo-
sitores y personas muy cerca-
nas, comenzando por la propia 
hija del presidente, Marta Pérez 
Rodríguez. El mismo CAP ofre-
ce lo que será su último testi-

Título: La rebelión de los náufragos
Autor: Mirtha Rivero
Editorial Alfa, 2010
462 páginas
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Libros

Una estrella pop
Luis Carlos Díaz *

Título: La revolución como 
espectáculo: una crítica anarquista  
a la revolución bolivariana
Autor: Rafael Uzcátegui
La Malatesta Editorial, 2010
304 páginas

El sociólogo Rafael Uzcátegui 
ha vivido la misma telenovela 
gubernamental que han visto 
los venezolanos durante los úl-
timos años, quizás por los mis-
mos canales de televisión, la 
misma política espectaculariza-
da, pero no desde la misma 
trinchera. Rafael Uzcátegui es 
una rara avis entre la múltiple 
variedad de perfiles que con-
forman los movimientos socia-
les en Venezuela. Los años de 
investigación sobre el gobierno 
de Hugo Chávez que encierra 
su más reciente libro, vienen 
alimentados de dos corrientes 
que oxigenan el debate político 
polarizado: por un lado Uzcá-
tegui es coordinador de inves-
tigación de la organización de 
derechos humanos Provea, por 
lo tanto es responsable de re-
coger y reportar miles de indi-
cadores que evalúan con luces 
y sombras la gestión guberna-
mental en el campo de los de-
rechos sociales, económicos y 

culturales. Por otro lado, el au-
tor es anarquista, lleva más de 
quince años en el equipo que 
elabora el periódico El Liberta-
rio, y es una referencia anarco 
en los colectivos históricamen-
te anti-autoritarios.

Así, cuando Uzcátegui escribe 
es porque tiene las pruebas pa-
sadas por el tamiz de la investi-
gación y la defensa de derechos 
humanos, pero también goza de 
autoridad para expresar ideas po-
líticas que en tiempos de polari-
zación resultan extrañas, com-
prometidas pero desobedientes 
de los discursos oficiales.

Por eso y por razones de au-
tonomía editorial, el libro se im-
primió en Argentina y se trajo a 
Venezuela, pero también se con-
sigue gratis en la web. Lo impor-
tante es el debate y la disemina-
ción solidaria, más que masiva, 
de los mensajes recogidos.

Uzcátegui y el fotógrafo Nel-
son Garrido pusieron al muñeco 
del presidente de la República, 
el mismo que se vende como 
un Ken criollo en las marchas y 
actos oficiales, para emplazar 
muchas ideas contenidas en la 
investigación. Quizás la más im-
portante: a la luz de las pruebas, 
el Gobierno autodenominado 
revolucionario no hace más que 
jugar el rol obediente que la glo-
balización económica le dicta al 
país. Cada vez somos más mo-
noproductores, más dependien-
tes de vender petróleo a las 
grandes potencias y más depen-
dientes de las importaciones, 
incluso de alimentos, para sub-
sistir. Prédica socialista para los 
mítines, pero capitalismo salva-
je que entra y sale sin superar 
el rentismo.

El segundo giro del libro re-
visa la historia y la situación de 
los movimientos sociales en Ve-
nezuela, para analizar si en el 
contexto de una revolución de 
izquierda, popular y carismáti-
ca, se ha reforzado la autono-
mía de esos movimientos, o si 
por el contrario se anulan. En 
realidad se sigue caminando 
entre dos aguas, con tensiones 
internas y mucho espectáculo 
del líder único, pero la vanguar-
dia de las transformaciones pa-
rece estar cada vez más coop-
tada por el Estado y sus ritmos. 
Un son que los antimilitaristas 
no bailan. 

El tercer pie es un conjunto 
de retos conceptuales y prácti-
cos para que los anarquistas 
puedan comprender a Venezue-
la desde su propia “ética de la 
libertad”, por la que se plantean 
“resistir activamente” a la matriz 
política y cultural que parece la 
misma entre los viejos partidos 
en reconfiguración, y las accio-
nes de Hugo Chávez, heredero 
espectacularizado de esa misma 
forma de hacer política.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Panorama  mundial
Demetrio  Boersner*

El escenario internacional de comienzos del año 2011 

no se diferencia mucho del existente a fines del 2010. 

Pero el orden estratégico internacional fue sacudido por 

la filtración de miles de documentos diplomáticos 

secretos o confidenciales

En el ámbito americano, Estados Unidos se ajus-
tó a una nueva correlación de fuerzas políticas. 
México prosiguió su guerra contra mafias de la 
droga. Cuba ratificó su voluntad de cambio. En 
Venezuela se agravó la división interna. Brasil 
estrenó una nueva presidencia. En el plano mun-
dial, continuaron manifestándose los efectos so-
ciales y políticos de la recesión económica. 

Precario equilibrio
Después de la paliza que, según su propia 

definición, sufrieron el presidente Obama y el 
Partido Demócrata en las elecciones legislativas 
y regionales de noviembre pasado, ellos han lo-
grado reafirmar su fuerza relativa frente a la 
nueva mayoría republicana en la cámara baja. 
Con habilidad política, el Presidente negoció con 
los republicanos una ley fiscal mutuamente acep-
table. Asimismo logró la ratificación del tratado 
de reducción de armas nucleares con Rusia. Un 
tercer éxito demócrata postelectoral fue la apro-
bación de la ley que elimina la discriminación 
contra homosexuales en las fuerzas armadas. 
Sin embargo, la convivencia entre los bandos 
sería afectada gravemente si los republicanos 
intentasen abrogar (y no sólo enmendar ligera-
mente) la ley de salud que constituye las ban-
dera más importante de los progresistas.

Guerra de las drogas
En México y Centroamérica crece la violencia 

y la crueldad de las mafias que, en rebelión ar-
mada abierta, desafían la campaña represiva que 
el presidente Calderón dirige en su contra. Ante 
este panorama de atrocidades y sadismo, en el 
mundo está ganando terreno la audaz opinión 
�sostenida entre otros por el Premio Nobel Mario 
Vargas Llosa- de que la única solución definitiva 
consistiría en la legalización de las drogas estu-
pefacientes, por efecto de la cual se le quitaría 
la razón de ser al crimen narcotraficante. Según 
este argumento, el efecto sería similar al que tu-
vo la re-legalización de las bebidas alcohólicas 
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en los Estados Unidos de 1933: el colapso del 
poder de los Al Capone. La opinión contraria, 
igualmente respetable, argumenta que las drogas 
derivadas de la coca y la amapola tienen efectos 
peores que el alcohol, que el número de droga-
dictos juveniles podría crecer si se legaliza su 
consumo, y que tal medida podría conducir a 
una inaceptable impunidad para los mafiosos.

Vías opuestas
El presidente cubano Raúl Castro ratificó va-

rias veces la decisión de su partido y gobierno, 
de crear en la isla una economía mixta basada 
en la coexistencia y cooperación entre el Estado 
y el mercado, tal como ya funciona en otros paí-
ses con gobierno comunista, como lo son China 
y Vietnam. Medio millón de trabajadores estata-
les ya están siendo licenciados, e inducidos a 
transformarse en pequeños y medianos empre-
sarios, o en asalariados de los mismos. Poste-
riormente, por etapas, se quiere llegar hasta la 
cifra de dos millones de personas transferidas 
del sector público al privado. 

Evidentemente, un cambio económico tan ra-
dical exige medidas concurrentes en los domi-
nios político y diplomático: la ampliación de los 
márgenes de libertad individual y de diversidad 
de opiniones, aunque sea en el marco de un 
solo partido político oficial, así como la norma-
lización de las relaciones con Estados Unidos. 
Es probable que en este segundo aspecto ya es-
tén en marcha discretas pre-negociaciones. Pese 
a que la comisión de relaciones exteriores de la 
nueva cámara de representantes está en manos 
del anticastrismo más duro, la élite empresarial 
norteamericana tiene interés en una apertura 
comercial con la isla.

Por otra parte, pareciera casi inevitable algún 
grado de distanciamiento entre el gobierno cu-
bano y el de Venezuela, si Hugo Chávez persis-
te en sus intentos de radicalizar su marcha hacia 
un colectivismo despótico, en desconocimiento 
de los resultados electorales del septiembre pa-
sado. Sería incompatible con las nuevas priori-
dades estratégicas cubanas, que su aliado y ami-
go más íntimo marchara en dirección contraria, 
hacia el sistema centralista y autoritario que La 
Habana ha decidido desechar por inservible. 

Dilma Rousseff
El día 1º de enero, Luiz Inácio Lula da Silva 

traspasó la presidencia de Brasil a Dilma Rousseff, 
quien desde 2005 fue su auxiliar de mayor con-
fianza, como jefa del estado mayor presidencial. 
Esta talentosa y valiente mujer, profesional de la 
Economía, luchadora por la democracia social 
–con las armas contra la dictadura, y por la vía 
legal en régimen democrático– adquirió expe-
riencia de gobierno a nivel regional, antes de en-

trar al gabinete de Lula. Aunque su victoria elec-
toral sobre el centrista José Serra, por 56 por 
ciento de los votos, se debe en buena parte a la 
enorme popularidad de su padrino político, nadie 
desconoce los importantes méritos de ella misma. 
Es probable que bajo la presidencia de Rousseff, 
la potencia emergente que es Brasil mantendrá 
el mismo rumbo que transitó bajo la conducción 
de Lula, combinando el crecimiento productivo 
con la inclusión social según criterios de izquier-
da democrática. Quizás destacará, un poco más 
que Lula, la diferencia entre el modelo brasileño 
y el de la Venezuela de Hugo Chávez.

Desconcierto en el gran mundo
Los efectos de la recesión económica de 2008-

2009 se hacen sentir todavía. En Estados Unidos, 
motor número uno de la economía mundial, la 
marcha hacia la recuperación es lenta e incierta, 
y en Europa occidental y Japón prevalecen te-
mores de recaída. China, en cambio, mantiene 
un asombroso ritmo de crecimiento y, por su 
demanda de tecnologías y manufacturas impor-
tadas, constituye el segundo factor de estímulo 
global después de Norteamérica. En los países 
primermundistas afectados por la contracción 
económica, cunden tendencias derechistas con 
tinte xenófobo, junto con reformas neoliberales 
que golpean a los asalariados. Las izquierdas 
democráticas vacilan entre tácticas de aproxima-
ción al neoliberalismo, y políticas de apoyo a 
las luchas populares, y por esta contradicción se 
encuentran debilitadas. 

Un brillante pero peligroso hacker obtuvo, 
por medios tortuosos que incluyen el soborno, 
la posesión indebida de miles de documentos 
diplomáticos confidenciales, pertenecientes al 
gobierno norteamericano y otras entidades pú-
blicas o privadas. Algunos periódicos serios pu-
blican una parte de estos documentos en forma 
responsable y tras consulta con los entes afec-
tados. Pero el hacker mismo, menos serio y res-
ponsable, conserva en sus manos una masa de 
información que podría poner en peligro vidas 
humanas y arruinar discretas iniciativas de paz. 
Este columnista no comparte la opinión de quie-
nes aprueban y apoyan al hacker como presun-
to héroe de la libertad de información.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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lgo se ha interpuesto entre el olvido y la impu-
nidad, entre los gobiernos que que actúan al 
margen de los derechos humanos y la ciudada-
nía a la que deben mayor transparencia. Ocurrió 
casi lo mismo que hace cuarenta años, cuando 
Daniel Ellsberg sacó siete mil documentos del 
Pentágono sobre la guerra de Vietnam para pu-
blicarlos en el New York Times. Esta vez fue en 
un pen drive o en un CD, se distribuyen por la 
web y son cientos de miles de archivos. 2010 
fue el año de las filtraciones de Wikileaks y su 
alteración del orden público global.

La filtración y los hackers
Wikileaks es una organización cuyo trabajo 

reside en la web, por lo que no tiene territoria-
lidad y su campo de acción no ha hecho más 
que crecer desde 2007. Se trata de una platafor-
ma que permite enviar, de forma anónima, in-
formación sensible que ha sido filtrada de insti-
tuciones de poderes políticos, económicos, mi-
litares y mediáticos. La organización se encarga 
de procesar la información, confirmar su validez 
y publicarla en la página web. Esa actividad la 
venían realizando de manera sistemática y sin 
mucho sobresalto durante tres años, hasta que 
en 2010 recibieron filtraciones con material mu-
cho más importante y que afectaba directamen-
te a Estados Unidos. 

Hasta esa fecha, en el portal Wikileaks se po-
dían encontrar decenas de documentos filtrados 
de gobiernos y empresas transnacionales que que-
daban a disposición pública. Las filtraciones no 
las hacían los miembros de Wikileaks, un colec-
tivo conformado por periodistas, activistas de de-
rechos humanos, abogados, programadores infor-
máticos y hackers, sino personas voluntarias que 
desde cualquier parte del mundo están cercanas 
a informaciones confidenciales y desean denun-
ciarlas sin verse afectadas. Ha habido mucho rui-
do en ese sentido, confundiendo la labor hacker 
del director de la organización, el australiano Ju-
lian Assange, con la fuga de documentos.

La diplomacia internacional se estremece, la idea de periodismo cambia

Wikileaks, un puntapié a Goliat
Luis Carlos Díaz*

Estados Unidos no consiguió armas de destrucción 

masiva en Irak, ni a Osama Bin Laden en Afganistán. 

Sin embargo esas dos incursiones dejaron algo más 

que una gran cantidad de civiles muertos, bajas  

n el ejército invasor y gobiernos depuestos: dejaron  

un registro
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 Habría que cambiar los focos y decir que jus-
tamente la experticia informática que tiene la 
organización es la que le permite permanecer 
blindada a pesar de los ataques que ha recibido 
de gobiernos como el de Estados Unidos, China, 
Rusia y entidades bancarias. Asimismo, es la 
cultura hacker la que ha logrado permear en 
algunos valores de la democracia para reforzar-
los. No se trata de ver a los hackers como temi-
bles personas que violan sistemas de seguridad 
para su propio beneficio económico, a esos se 
les llama crackers (hackers criminales), sino de 
personas apasionadas por el desarrollo del co-
nocimiento, la innovación, y la libertad de ac-
ceso a esas fuentes. Por eso el empeño por la 
transparencia y la colaboración son equiparables 
entre generar el código de un software o de exi-
girle transparencia a los políticos.

Estos fenómenos paralelos entre sociedades 
que requieren de poderes menos opacos y que 
comulgan con el desarrollo de sistemas que ca-
da vez sean más eficientes, se dan la mano des-
de el principio. Por esa razón no es extraño que 
en una conferencia en 1984 el escritor Stewart 
Brand adelantara que: 

Por un lado, la información quiere ser cara, por-
que es muy valiosa. La información adecuada en 
el lugar acertado simplemente cambia tu vida. 
Por el otro lado, la información quiere ser libre, 
porque el coste de sacarla a la luz está siempre 
poniéndose más y más bajo. De modo que tene-
mos esos dos lados luchando uno contra otro. 

También fueron muy entusiastas las posturas 
de intelectuales como Pekka Himanen y Manuel 
Castells, cuyas plumas desplegaron hace diez 
años La ética hacker y el espíritu de la era de la 
información e incluyeron en esa ética el libre 
acceso a la información, la curiosidad y una gran 
militancia anti-corrupción.

No es extraño que una vez acrisolado un mo-
vimiento como Wikileaks, Castells iniciara un 
texto exclamando: “tenía que pasar”. Alguien iba 
a aprovechar los beneficios de la red para burlar 
al poder levantándole la alfombra y mostrando 
lo que estaba oculto. Probablemente en ese es-
píritu se inscriba la acción de Assange y su equi-
po, si no se les filtra un documento que demues-
tre lo contrario.

Del poder y sus máculas
Lo que vimos en 2010 con WikiLeaks marcó 

el inicio de una nueva forma de entender el po-
der de la comunicación dentro de las ecuaciones 
del poder y la gobernabilidad de sociedades en 
la era contemporánea. El 5 de abril se reveló un 
video llamado Collateral Murder, tomado desde 
un helicóptero Apache que el 12 de julio de 2007 
abrió fuego contra un grupo de civiles en Bag-

dag. En el ataque murieron nueve personas, un 
periodista de la agencia Reuters llamado Namir 
Noor-Elden y su ayudante. La incómoda infor-
mación sobre la baja de un periodista fue ocul-
tada hasta que Wikileaks la consiguió y la libe-
ró, para mancha del ejército norteamericano.

Lo mismo ocurrió el 25 de julio y el 22 de oc-
tubre de 2010, pero la potencia de un video fue 
superada por el poder de 500 mil documentos 
militares y de inteligencia sobre las invasiones 
a Irak (desde 2003 hasta hoy) y Afganistan (des-
de 2001 hasta la actualidad).

De Afganistan fueron liberados 92 mil docu-
mentos que muestran ataques no informados en 
otros medios por el ejército estadounidense ni 
sus aliados, reportan con detalle las bajas pro-
pias y ajenas (más de 20 mil), dan coordenadas 
de los bombardeos y se desmiente la supuesta 
reducción de los grupos talibanes. Aún quedan 
15 mil documentos sin revelar porque contienen 
datos sensibles que pudiesen afectar a los que 
colaboraron como informantes.

Sobre Irak el volumen de papeles fue mayor: 
390 mil documentos filtrados directamente del 
Pentágono que develan la aplicación de torturas 
a detenidos y más de 100 mil muertes (64% de 
ellas, civiles) en seis años. Esa revelación fue 
considerada hasta ese momento la mayor filtra-
ción de documentos de la historia, pero fue rá-
pidamente superada.

Cuando la revelación fue recogida por la pren-
sa global, los ataques de Estados Unidos contra 
la web aumentaron, y eso produjo una nueva 
revelación: 250 mil cables y comunicaciones di-
plomáticas del Departamento de Estado con sus 
embajadas en casi todo el mundo. Wikileaks tu-
vo que modificar el diseño de su web para res-
ponder al caudal de visitas. Aunque el Cablega-
te no contenga información tan importante como 
los abusos militares y más bien parezca un co-
tilleo entre políticos, sí da un golpe simbólico a 
la privacidad de las comunicaciones y los grados 
de injerencia del aparato diplomático estadouni-
dense.

Esa es la explicación a las persecuciones judi-
ciales contra Julian Assange, el bloqueo de servi-
dores contra Wikileaks y el cierre de cuentas 
bancarias que afectan el trabajo de la organiza-
ción. David le corretea a los ejércitos de Goliat, 
pero lo que no se espera el más grande es que 
la cultura de las filtraciones apenas comienza.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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ientras la OPEP está en su mejor momento (SIC 
728, septiembre-octubre 2010), hay que pregun-
tarse cómo está el petróleo en Venezuela. Las 
cifras de producción siguen siendo confusas, 
dependiendo de las fuentes. La Agencia Inter-
nacional de Energía (AIE) ha registrado, recien-
temente, aumentos en su informe mensual de 
producción pero a niveles reducidos. La produc-
ción de petróleo crudo habría promediado 2,16 
millones de barriles diarios en el 2009 pero ha-
bría aumentado hasta 2,24 millones durante el 
segundo y tercer trimestre del 2010, incluyendo 
un volumen de 480 mil barriles diarios de crudo 
mejorado desde la Faja Petrolífera del Orinoco. 
Otra fuente procedente de una compañía con-
sultora (Global Source Partners, según The Eco-

Perspectivas de hoy y del futuro en un ámbito cambiante

Venezuela y el mercado petrolero
Félix Rossi Guerrero*

El potencial total de la Faja del Orinoco sería  

de 3,1 millones (añadiendo 600 mil ya existentes)  

y su producción sostenible podría calcularse  

en 2,8 millones; la producción sostenible de Venezuela 

(sumando el petróleo convencional) podría ser  

de 4,4 millones de barriles diarios para 2016 o 2017
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de 2,8 millones que, probablemente, incluye 
productos líquidos del gas, condensados y coque 
producido en la Faja, además del petróleo crudo. 
Quien escribe ha realizado una estimación de 
la producción basada, en parte, en las importa-
ciones de petróleo crudo desde Venezuela re-
portadas por países miembros de la AIE (por 
regiones) en el 2009 y 2010 (parciales); en cifras 
publicadas por la prensa local de exportaciones 
a China, Petrocaribe y Cuba; volúmenes estima-
dos para consumo interno y exportación de pro-
ductos refinados. El resultado sería el siguiente 
(cifras en miles de barriles diarios).

Exportaciones a Norteamérica 	 1.140
Exportaciones a Europa 	 140
Exportaciones a China	 400
Exportaciones a Petrocaribe 	 100
Exportaciones a Cuba 	 100
Exportaciones de productos refinados 	 320
Consumo interno de Venezuela 	 600
Total 	 2.800

Quizás el volumen de 2,8 millones de barriles 
diarios podría considerarse como producción 
sostenible puesto que siempre existirán pozos y 
otras facilidades de producción fuera de servicio 
por mantenimiento y accidentes. De este modo, 
el potencial del país podría estimarse cercano a 
unos 3,1 millones de barriles diarios, o 10% por 
encima de la cifra indicada (aproximándose a la 
cifra oficial para el año 2009 y 2010 de produc-
ción de Pdvsa). Ahora bien, existe la opinión 
generalizada de que la declinación natural de los 
yacimientos de petróleo convencional ya no pue-
de detenerse por completo, a menos que ocurra 
algún nuevo e importante descubrimiento. El 
potencial actual para el petróleo no convencional 
de la Faja se estima en unos 600 mil barriles dia-
rios así que el potencial para el petróleo conven-
cional podría calcularse en 2,5 millones de ba-
rriles diarios. Suponiendo una declinación natu-
ral del 5% anual, el potencial de petróleo con-
vencional para el año 2016 sería de 1,8 millones 
de barriles diarios (la AIE ha estimado una de-
clinación algo inferior, de 4% para el período 
2006-2014). La producción sostenible sería de 1,7 
millones de barriles diarios. Para el año 2016, sin 
embargo, debería comenzar la producción adi-
cional de la Faja de, por lo menos, cinco grandes 
proyectos adicionales ya negociados (otro, Cara-
bobo 2, estaría negociándose al momento de 
escribir este artículo), a saber:

Junín 4 –con CNPC (China)  
para producir 400 mil barriles diarios.
Junín 5 –con ENI (Italia)  
para producir 350 mil barriles diarios.
Junín 6 –con consorcio ruso  
para producir 450 mil barriles diarios.
Carabobo 1 –con Repsol y otros  
para producir 480 mil barriles diarios.
Carabobo 3 –con Chevron y otros  
para producir 485 mil barriles diarios.
 
Este volumen adicional sumaría 2,16 millones 

de barriles diarios y podría alcanzar 2,5 millones 
de confirmarse el proyecto Carabobo 2. El po-
tencial total de la Faja del Orinoco sería de 3,1 
millones (añadiendo 600 mil ya existentes) y su 
producción sostenible podría calcularse en 2,8 
millones; la producción sostenible de Venezue-
la (sumando el petróleo convencional) podría 
ser de 4,4 millones de barriles diarios para 2016 
o 2017.

Mercados petroleros, presente y futuro
Una estabilidad se ha apreciado durante el 

año 2010 en los mercados, permaneciendo los 
precios en el rango preferido por Arabia Saudi-
ta y otros de 70-90 dólares por barril que, según 
los expertos, permite las inversiones necesarias 
para satisfacer los aumentos de la demanda fu-
tura. Se anticipa que esta situación se mantendrá 
durante el 2011, a menos que ocurra una inte-
rrupción de alguna fuente de suministro impor-
tante por razones más geopolíticas que econó-
micas, siempre difíciles de pronosticar. En rea-
lidad, con una economía global poco dinámica, 
una producción cerrada de la OPEP en seis mi-
llones de barriles diarios y nuevas leyes limitan-
do o regulando la especulación en los mercados 
a futuro (que desestabilizó los precios en el 
2008) no parece probable que se registren cam-
bios sustanciales en los precios a corto plazo.

Existen, todavía, discrepancias en lo que se 
refiere al aumento de la demanda en el 2011 que 
se redujo en dos años consecutivos (2008 y 2009) 
en 1,8 millones de barriles diarios como conse-
cuencia de la recesión económica, algo que no 
ocurría desde la década de los años ochenta. La 
demanda habría aumentado entre 1,5 y 2,0 mi-
llones en el 2010 y registraría un aumento esti-
mado en 1,0 millones de barriles diarios en el 
2011. La demanda está relacionada, desde luego, 
con el crecimiento económico que, a su vez, de-
pende en parte de los estímulos financieros o 
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res de petróleo han puesto en práctica para ace-
lerar la recuperación y disminuir el desempleo. 
Los estímulos, sin embargo, ocasionarán grandes 
déficits presupuestarios que obligarán a adoptar 
medidas de austeridad fiscal a mediano plazo, 
las cuales restringirán el gasto público. 

Las fuentes coinciden en que el aumento en 
la demanda de este año se originará totalmente 
en los países en desarrollo y que alrededor del 
40% se producirá en China. Es interesante ob-
servar que los países miembros de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
mico (OCDE) que, en general, representan a los 
países desarrollados, han experimentado bajas 
en el consumo de petróleo desde el 2005 hasta 
el 2009, equivalentes a más de cuatro millones 
de barriles diarios.

China continúa siendo la excepción. Su cre-
cimiento económico para el 2010 está siendo 
estimado en 9,9% (comparado con un crecimien-
to mundial de 3-4%) y en 8,2% para el 2011. El 
aumento en la demanda de petróleo podría ser 
de 500 mil barriles diarios. Por otra parte, este 
país estaría anticipando aumentos similares por 
algunos años más si se consideran las inversio-
nes que está realizando en el exterior. En efecto, 
la producción doméstica parecería estar llegan-
do a su tope puesto que depende, en gran par-
te, del viejo campo de Daqing, ya en declinación, 
mientras que su demanda ha sido estimada en 
más del doble, entre nueve y diez millones para 
el 2011. Según la AIE, las tres grandes compa-
ñías petroleras de China han invertido 124 mil 
millones de dólares en asegurarse fuentes ex-
ternas de suministros en el período entre el 2009 
y abril de 2010: Unos 29 mil millones fueron 
invertidos en adquirir petróleo propio (equity 
oil) en países como Kazakstán, Sudán, Venezue-
la y Angola; otros 77 mil millones fueron otor-
gados en calidad de préstamos para compras de 
petróleo a futuro (Brasil y otros) y 18 mil millo-
nes en futuras exploraciones y desarrollos (Irán 
e Irak).

De este modo China, por el momento, y otros 
países en desarrollo estarían garantizando au-
mentos progresivos en la demanda mundial de 
petróleo que podría alcanzar unos 105 millones 
de barriles diarios para el 2030 según una fuen-
te, un aumento de veinte millones respecto al 
año 2010. Pero los aumentos futuros de la de-
manda podrían no ser indefinidos. Al fin y al 
cabo, la demanda de petróleo está concentrada 

en el sector transporte en 40% a nivel mundial 
(hasta 60% en Estados Unidos) y nuevas fuentes 
de energía podrían desplazar parcialmente al 
petróleo a largo plazo. Avances tecnológicos, 
además, han reducido en 30% la cantidad de 
petróleo que se necesita para generar cada uni-
dad del PTB (la llamada Intensidad Energética) 
en los últimos 15 años. Por otra parte, se está 
anticipando una disminución importante del cre-
cimiento demográfico mundial, quizás acercán-
donos al 2040. Así, la British Petroleum ha pro-
nosticado que la demanda alcanzaría “un tope 
de hasta 110 millones de barriles diarios después 
del 2020” (OPEP Bulletin, marzo 2010).

Finalmente habría que preguntarse si la ofer-
ta de petróleo puede ser aumentada en veinte 
millones de barriles diarios para satisfacer una 
demanda de 105 millones en el 2030. La única 
forma de responder esta pregunta es conocien-
do las reservas –que sólo pueden ser estimadas. 
A este respecto, el secretario general de la OPEP 
El Badri, pronunció un discurso en Londres el 
1° de febrero del 2010 (OPEP Bulletin, marzo 
2010) en el cual expresó que el US Geological 
Survey había estimado las reservas de petróleo 
recuperables en 3,4 billones (o sea, 3 mil 400 
miles de millones) de barriles de los cuales sólo 
se habían producido una tercera parte, o 1,2 bi-
llones. Suponiendo aumentos progresivos en la 
demanda durante el período 2011-2030 hasta 
alcanzar 105 millones de barriles diarios, se pro-
ducirían unos 700 mil millones adicionales, pa-
ra un total de 1,8 billones. Aún existirían unos 
1,5 billones de barriles recuperables a partir del 
2030.

Otras fuentes son más conservadoras. BP Sta-
tistical Review ha estimado las reservas probadas 
para fines del 2009 en 1,3 billones de barriles, 
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lo que representa un aumento de 248 mil millo-
nes respecto a 1999 y una relación reservas/
producción de 45,7 años. Esto significa que las 
reservas actuales podrían satisfacer la tasa actual 
del consumo por 45,7 años más. Aun suponien-
do un consumo de 700 mil millones hasta 2030 
sin nuevos descubrimientos o sin aumento en el 
factor de recobro, todavía existirían 633 mil mi-
llones para ser producidos. Exxon-Mobil ha cal-
culado que se han producido unos mil millones 
de barriles y que existe un volumen similar, ya 
descubierto, disponible. Otra fuente ha estimado 
que 30% de las cuencas sedimentarias perma-
necen sin ser exploradas.

Se trata, desde luego, de simples estimaciones. 
Pero no parece aventurado concluir que los au-
mentos en la demanda hasta 2030 (y quizás, 
hasta 2040) deberían ser satisfechos, por lo me-
nos desde un punto de vista geológico. El precio, 
claro está, tiene una importancia fundamental; 
pero también existe consenso en que un precio 
de 60 dólares por barril (en términos reales), o 
mayor, justifica las inversiones necesarias y per-
mite un rendimiento adecuado del capital, has-
ta para desarrollar reservas de petróleo en aguas 
profundas y/o petróleo no convencional. El fac-
tor político también es importante y las reservas 
están situadas en 70-80% en los países miembros 
de la OPEP. Pero la OPEP ha asegurado que tie-
ne 140 proyectos en marcha para añadir hasta 
doce millones de barriles diarios en los próxi-
mos cinco años, además de poseer una capaci-
dad cerrada actual de seis millones de barriles 
diarios. Solamente Irak, según una compañía 

petrolera, tendría el potencial para producir diez 
millones de barriles diarios (actualmente produ-
ce un poco más de dos millones).

A título puramente informativo e hipotético, 
en el cuadro 1 se indica en qué forma la oferta 
podría satisfacer una demanda mundial de 105 
millones de barriles diarios en el 2030 en com-
paración con la situación actual.

* Ingeniero petrolero.

Cuadro 1 
(Cifras en millones de barriles diarios)
	 2010	 2030	 Aumento
Demanda	 85	 105	 +20
Oferta	 85	 105	 +20
	 OPEP (crudo) 29 42 +13
	 Arabia Saudita 8 13 + 5
	 Irán	 4	 3	 –1
	 Irak	 2	 8	 +6
	 Otros 	 15	 18 	 +3
	 1/ OPEP (LGN) 5 8 + 3
 
	 Non-OPEP(crudo) 	 46 	 43	 –3
	 2/ Otros	 5	 12	 +7
	 Total, no-OPEP 	 51 	 55 	 +4
1/ Productos líquidos del gas natural desde países OPEP
2/ Incluye arenas, gas licuado, carbón licuado, productos líquidos del gas natural, biocombustibles y ganancias por refinación. 
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De aquellas lluvias a estos barros

omo se había advertido en la 
revista SIC de cierre de 2010, la 
capacidad estructural para la 
atención de desastres naturales 
nos dejaba desguarnecidos ante 
escenarios de emergencia. Y 
ocurrió. Una temporada de llu-
vias atípica que se alargó hasta 
enero de 2011, con copiosas can-
tidades de centímetros cúbicos 
caídos en las zonas costeras, 
ocasionó deslaves, inundaciones 
y colapso de infraestructuras ha-
bitacionales y viales. Las zonas 
que se vieron más afectadas fue-
ron los estados Falcón, Zulia, Mi-
randa, Vargas, Mérida y el Dis-
trito Capital, con un saldo final 
de más de 30 personas falleci-
das, 90 mil damnificados a ini-
cios de diciembre, cifra que lue-
go aumentó a 130 mil conforme 
avanzó el vendaval. Inmediata-
mente se improvisaron refugios 
en todas las zonas afectadas, y 
fueron utilizadas escuelas, igle-
sias, guarniciones militares, e in-
cluso por orden presidencial 
fueron convertidos en albergues 
algunos ministerios, el propio 
Palacio de Miraflores, hoteles en 
Caracas e Higuerote, la construc-
ción del ex Sambil de La Cande-
laria y el Fuerte Tiuna. Fue un 
total de más de 700 lugares no 
convencionales que alojaron du-
rante la contingencia a los afec-
tados, lo que ameritó que en 
ocho estados del país se suspen-
dieran nuevamente las clases 

Lluvias, leyes que van y vienen, 

jugadas desde la Asamblea 

Nacional reñidas con el espíritu 

democrático, expropiaciones  

y otras noticias han coloreado  

el periodo que va desde la última 

edición de SIC hasta el presente, 

comenzando un año que no  

pinta del todo bien
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desde diciembre hasta el mes de 
enero; la anterior suspensión fue 
por las elecciones legislativas del 
26 de septiembre.

El episodio constituyó una 
emergencia nacional que requi-
rió la actuación conjunta de in-
numerables fuerzas sociales, es-
tadales y voluntarias. El mensa-
je del Gobierno nacional ha si-
do que los daminificados no 
regresen a sus ranchos ni vuel-
van a construir casas precarias 
en zonas peligrosas, sino que 
se mantengan en los refugios 
hasta que se construyan vivien-
das. Por ahora la oferta de cons-
trucción de viviendas va por 23 
mil en Caracas, cuando el defi-
cit nacional se ubica en casi tres 
millones. Eso ha significado el 
desarrollo de una nueva logís-
tica gubernamental, para me-
diano y largo plazo, e incluyó 
la instalación de miles de car-
pas de refugio en varias ciuda-
des del país y la migración de 
damnificados a sitios más acor-
des para que los refugios tem-
porales como las escuelas re-
gresaran a la normalidad.

Una despedida apurada 
El problema de las lluvias fue 

aprovechado por la Asamblea 
Nacional saliente, la que feneció 
el 4 de enero, para adelantar 
todo un paquete de leyes que 
por vía express y sesiones ex-
traordinarias fue aprobado sin 
mayor discusión y sin esperar 
a la instalación del nuevo par-
lamento, más plural y represen-
tativo.

Sólo entre los meses de no-
viembre y diciembre, en sesio-
nes que llegaron hasta la ma-
drugada, se aprobaron unas 27 
leyes, más instrumentos legales 
que en el resto del año, o del 
año 2008 o 2007, cuando se 
aprobaron 16 y 19 leyes respec-
tivamente. El paquete no inclu-
yó leyes de carácter social como 
la Ley Orgánica del Trabajo, la 
ley de seguridad social o la 
anunciada ley desarme. En cam-
bio se juramentaron nuevos ma-
gistrados para el Tribunal Su-
premo de Justicia y se introdu-

jeron reformas a leyes sobre 
medios como la ley resorte, que 
ahora incluye a los medios elec-
trónicos; o la ley de telecomu-
nicaciones, que debido a pre-
siones de opinión pública tu-
vieron que ser edulcoradas y 
suavizadas a última hora en el 
parlamento. Asimismo se intro-
dujeron leyes que modifican el 
funcionamiento del Estado y la 
organización popular: Ley Or-
gánica del Poder Popular, Ley 
Orgánica del Sistema Económi-
co Comunal, Ley Orgánica de 
las Comunas; y la reforma de 
la Ley Orgánica del Poder Pú-
blico Municipal.

Leyes a granel
Por otra parte, la Ley de Coo-

peración Internacional con la 
que se amenazaba el financia-
miento de las ONG, fue enga-
vetada y se aprobó una ley de 
de defensa de la soberanía po-
lítica que centra sus limitacio-
nes de recibir fondos del ex-
tranjero sobre las organizacio-
nes políticas y aquellas civiles 
que trabajen con “derechos po-
líticos”. Queda a discreción de 
cada juez lo que eso signifique 
y su aplicación.

Sobre educación 
universitaria
La madrugada del 23 de di-

ciembre se aprobó una ley de 
educación universitaria, entre 
protestas casi diarias en las ca-
lles y la demanda de diversas 
universidades del país para par-
ticipar del debate. La ley incluía 
cambios en la autonomía y li-
bertad de las universidades: im-
ponía una educación dirigida a 
fortalecer el pensamiento socia-
lista. Aunque todos los actores 
políticos que apoyan al Gobier-
no aplaudieron la aprobación y 
no tuvieron reparos con la pri-
sa en su proceso, el propio pre-
sidente de la República tuvo 
que retroceder y vetarla para 
convocar nuevamente a su dis-
cusión en enero.

La tercera Habilitante 
Como despedida, la antigua 

Asamblea Nacional tuvo dos 
medidas que afectan el trabajo 
de las nuevas bancadas legisla-
tivas. Por un lado reformaron el 
Reglamento Interior de la Asam-
blea, limitando el tiempo de 
participación a los nuevos di-
putados, disminuyendo la can-
tidad de plenarias y modifican-
do la conformación de las co-
misiones de trabajo.

La otra decisión fue otorgarle 
al poder Ejecutivo una tercera 
Ley Habilitante que le permitirá 
legislar por decreto durante 18 
meses (aunque ahora en esto 
también se ha dado marcha 
atrás) en materias tan variadas 
como el reordenamiento terri-
torial, el sistema socioeconómi-
co y las telecomunicaciones. El 
argumento de la emergencia por 
lluvias sirvió para otorgarle al 
Presidente unos poderes espe-
ciales por encima de la nueva 
AN que se instalaría en enero. 
El hecho fue ampliamente criti-
cado por actores nacionales e 
internacionales, que lo califica-
ron de abuso contra los nuevos 
legisladores.

En su memoria y cuenta de 
enero 2011, el presidente Chávez 
declaró que quizás 18 meses 
fue un exceso, y que con sólo 
cinco le bastaría para adelantar 
las leyes necesarias para afron-
tar la emergencia. Asimismo 
desechó la idea propuesta en 
diciembre de aumentar el IVA.

La nueva AN
Tácticas y estrategias aparte, 

la instalación de la nueva Asam-
blea Nacional significó el retor-
no de la oposición al parlamen-
to, por lo que vuelve a ser un 
espacio de debate que convoca 
nuevamente el interés nacional 
sobre su actividad. Se escogie-
ron a los diputados Fernando 
Soto Rojas, Aristóbulo Istúriz y 
Blanca Eeckout para presidir el 
hemiciclo y dirigir los debates.
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Diputados encarcelados
Parte de los reclamos de la 

bancada opositora desde su lle-
gada al hemiciclo ha sido la de-
cisión de los tribunales de jus-
ticia de no permitir la juramen-
tación de dos diputados electos: 
José Sánchez �Mazuco� y Biagio 
Pilieri. Ambos se encuentran 
presos, acusado uno de ser 
cómplice de un asesinato y el 
otro por hechos de corrupción. 
Para los diputados opositores, 
la elección les otorga inmuni-
dad parlamentaria, y su desco-
nocimiento se trata de una ju-
gada política para frustrar el 
voto popular en sus casos. Los 
argumentos del chavismo es 
que no se puede reclamar im-
punidad en actos delictivos.

Inflación BCV reconocida
El Banco Central de Venezue-

la informó que la inflación de 
2010 se ubicó en 27,2% de au-
mento promedio en la econo-
mía nacional según el Índice 
Nacional de Precios. En compa-
ración con 2009, la inflación su-
bió 2% más, y se vuelve a ubi-
car como la más alta de la re-
gión. Las mediciones continen-
tales refieren a todos los países 
de América: crecieron durante 
el año 2010 excepto Venezuela 
y Haití, cuyas economías se en-
cuentran en recession; en el ca-
so venezolano, sin poder con-
trolar su inflación.

Por otro lado, la canasta bá-
sica ha aumentado de manera 
irregular, así algunos productos 
frescos como frutas y vegetales 
han registrado incrementos mu-
cho mayores en los últimos 
años que los productos de larga 

duración. Esto se debe a que 
los últimos, como el arroz, el 
café, las harinas, carne y leche, 
pueden ser importados y cuen-
tan con la subvención del dólar 
oficial.

Aumento del dólar 
preferencial
En Consejo de Ministros fue 

anunciado que el indicador de 
cambios dual que mantenía dos 
tasas de cambio oficiales se iba 
a unificar. De esa manera, los 
productos de alta prioridad co-
mo alimentos, medicinas, insu-
mos de primera necesidad, las 
remesas para estudiantes y be-
cados y otras importaciones gu-
bernamentales que se traían a 
2,60 BsF por dólar, aumentaron 
a la tasa de 4,30 BsF por dólar. 
Esta nueva devaluación de la 
moneda impactará la economía 
nacional en su segundo trimes-
tre, por lo que diversos gremios 
públicos y privados están soli-
citando que se aceleren las dis-
cusiones de contrataciones co-
lectivas y aumentos salariales 
que puedan paliar la crisis.

Expropiaciones al sur  
y al norte
La política de expropiaciones 

a empresas, terrenos y otras in-
fraestructuras sigue siendo par-
te de las políticas prioritarias y 
más visibles del Gobierno na-
cional. Sumado a las emergen-
cias por las lluvias, algunas ac-
tuaciones se han acelerado du-
rante los meses de diciembre y 
enero.

Entre los más sonados, estu-
vo la toma de decenas de fun-
dos en la zona del Sur del Lago 
de Maracaibo. En total son más 
de 21 hectáreas en las que hay 
intervención del Ministerio de 
Agricultura y Tierras, bajo la ex-
cusa de que las tierras pueden 
responder a un plan centraliza-
do, y que en los fundos no se 
respetan los derechos laborales 
de los campesinos. En enero se 
había levantado la medida de 
ocupación sobre 16 fincas cu-
yos dueños habían demostrado 

que no poseían otras tierras y 
que estaban dispuestos a cola-
borar con el plan de reconstruc-
ción del Ejecutivo. En otras zo-
nas se dieron enfrentamientos, 
abusos de autoridad y desalo-
jos. Sin embargo, otra parte del 
conflicto se dio en el relato de 
algunos medios de comunica-
ción que magnificaron los con-
flictos de hacendados cuando 
éstos sólo exigían el pago de 
sus bienes.

Las expropiaciones incluyen 
además edificios en Caracas, te-
rrenos baldíos en ciudades y se 
ha anunciado también la toma 
de pensiones.

Se estima que el Estado deba 
hasta el momento alrededor de 
20 mil millones de dólares en pa-
gos por expropiaciones, la mayo-
ría de ellos aún no cumplidos.

Falleció Carlos Andrés Pérez
A sus 88 años, el ex presiden-

te de la República en dos pe-
riodos, Carlos Andrés Pérez, fa-
lleció en su casa en Estados 
Unidos. Posterior a su deceso 
se ha desencadenado una riña 
familiar por el destino de sus 
restos entre los descendientes 
asentados en Miami y Caracas. 
Durante semanas de polémica 
post-mortuoria, numerosos 
miembros de la sociedad vene-
zolana se han dedicado a hacer 
evaluaciones sobre la obra de 
CAP y sus efectos en el país. 
Desde la revista SIC ponemos 
a disposición nuestra biblioteca 
digital para que revisen lo que 
sobre este personaje clave de la 
historia reciente hemos recogi-
do: http://bit.ly/gLfjO4
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